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PRESENTACION

«Ha llegado la hora en que los adoradores verda­
deros, adorarán al Padre en espíritu y en verdad...» 
(cfr. Jn 4,23).
Hermanas, en vuestras manos el texto de las Cons­
tituciones renovadas, expresión auténtica del amor 
de Jesucristo para con el Instituto de las Hijas de 
los Sagrados Corazones. Es ciertamente el camino 
de amor, fruto de la experiencia fiel y sincera de 
la Congregación y objeto de cuidadoso estudio por 
parte de los tres últimos Capítulos Generales que 
han trabajado en su actualización en consonancia 
con las directivas de la Iglesia y las presentes trans­
formaciones históricas.
Glorificado sea el Señor porque a nosotras humil­
des siervas suyas se ha dignado mirarnos con ojos 
de benevolencia y con este DON fortalece nuestra 
fe, dinamiza nuestra esperanza, enardece nuestra 
caridad, para adornar a nuestro Instituto de un 
nuevo esplendor en la conquista de la santidad, 
porque así le plugo al concedemos la aprobación 
definitiva de las mismas.
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Este Proyecto de Vida, con la debida aprobación 
Pontificia, conlleva para cada una de nosotras pre­
cisas exigencias que, como tarea filial asumiremos 
con espíritu de fe, renovado entusiasmo y creciente 
fidelidad.
La Iglesia al aprobar nuestras Constituciones vela 
por la riqueza carismática del Instituto, impulsa su 
sentido misionero y nos insta a recorrer una trayec­
toria espiritual y a encarnarnos con realismo en el 
mundo para servir al hermano que sufre entre las 
injusticias y los egoísmos humanos.
Nuestras Constituciones, acrisoladas en la reflexión 
y la experiencia del Evangelio al estilo Salesiano 
Victimal, se nos entregan hoy como palabra del 
Señor y manual de oración y vida.
Este proyecto de santidad, es el reencuentro con 
nuestro Fundador, el Padre Luis Variara en la fres­
cura de su espíritu y en la original intención que 
tuvo al fundar el Instituto. El acopio de su expe­
riencia vivida, las orientaciones consignadas en su 
valioso epistolario y en nuestra más pura tradición, 
lo fundamentan e iluminan.
Bajo la mirada de la Santísima Virgen colocamos 
esta nueva era de nuestro Instituto y a ella invoca­
mos con fe y amor: «Oh María Auxiliadora, Madre 
y Maestra de nuestra vocación», acompáñanos en el 
FIAT cotidiano a la voluntad del Señor, expresada 
en los artículos constitucionales.
Que a través de la cotidiana donación de nosotras 
mismas a nuestros hermanos y al compartir el duro
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pan de los pequeños, los pobres, los abandonados 
y los enfermos, realicemos la maravillosa experien­
cia de nuestra misión y encontremos la manera de 
responder al Carisma Salesiano Victimal con el cual 
ha querido regalar el Espíritu Santo a la Iglesia.
Señor Jesús que nos concedes llegar a esta hora de 
gracia, ayúdanos a comprender y a vivir con fe 
nuestras Constituciones. Cólmanos de tu Espíritu 
para que podamos irradiar tu vida, ese tesoro es­
condido en donde hemos fijado nuestros corazo­
nes para saborear de antemano las verdaderas ale­
grías que Tú mismo nos has prometido al llamar­
nos a seguirte más de cerca en la vida religiosa.

Áfma.

H n a. R o s a  In é s  B a ld ió n  R . 
Superiora General
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C O N G R E G A T I O  
PR O  R E L IG IO S IS  

ET IN S T I T U T IS  S A E C U L A R IB U S

Prot. n. B. 172 - 1/81

D E C R E T O

L as Hijas de los Sagrados C orazones de Je sú s  y de María, cu­
ya casa  G eneralicia se encuentra en la Arquidiócesis de Bogotá, tienen 
como misión especial en la Iglesia vivir el espíritu salesiano victim al, en 
una oracion de intimidad con Jesu cristo , de contemplación de su misterio 
salvador y de abandono y confianza en su Divina Providencia. Realizan 
e s ta  misión dedicándose a  la evangelización de los pobres, prioritariam en­
te  de los enferm os de lepra, los nif.os y los jóvenes.

De acuerdo con las normas del Concilio Vaticano II y las dis­
posiciones sucesivas de la Iglesia, el Instituto ha renovado el texto de sus 
Constituciones, que la Superiora General a nombre del Capítulo General 
presento a la Sede Apostólica para su aprobación.

Este D icasterio  para los Religiosos y los Institutos seculares, 
después de haber dado a  estudiar el texto a sus Consultores, teniendo en 
cuenta el voto favorable del Congreso que tuvo lugar el día 11 de este  
mes de marzo, con el presente D ecreto aprueba y confirm a dicho texto 
con las m odificaciones estab lecidas por el mismo Congreso, según el e jem ­
plar redactado en lengua española que se conserva en su Archivo, obser­
vado lo que por Derecho se  debe observar.

F ieles al espíritu del Instituto, teniendo presentes las pala­
bras y los ejem plos de los Fundadores, las Religiosas practiquen con gene­
rosidad lo que prescriben sus Constituciones y entregúense con entusiasmo 
y disponibilidad a la misión a  ellas confiada por la Iglesia.

Dado en Roma, el día 22 de marzo, Festividad de la
Anunciación del Señor, del año 1986.
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CONSTITUCIONES



PROEMIO

«Carísimas Hijas: si amáis a la Reverenda Madre 
Oliva, de grata y santa memoria, si respetáis y que­
réis de un modo sincero y confiado al que os escri­
be esta carta, recibid la Regla como el testimonio 
más precioso que os dejan, como la prueba más in­
quebrantable del amor que os profesan» \
Nosotras, con sentimientos filiales, acogemos, en la 
fe y la esperanza, la herencia espiritual que el Fun­
dador y nuestra Madre nos entregan, con las mis­
mas actitudes con las cuales las primeras hermanas 
hicieron, de las Constituciones, su Regla de vida y 
santidad.
Movidas y acompañadas por la acción del Espíritu 
Santo, comprometemos toda nuestra existencia y el 
corazón de nuestras comunidades en este camino de 
fidelidad vocacional, teniendo presente la voluntad 
de nuestro Padre, quien nos invita a profundizar las 
Reglas, conocerlas y vivirlas según el espíritu con 
que fueron inspiradas, a fin de que éste se conserve 
y florezca en cada una de nosotras *.

1 V a r i a r a ,  Luis, Cartas, Edición Mosquera, 1960, p. 84.
2 Cfr. Ib., p. 71.
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Primera Parte

IDENTIDAD DEL INSTITUTO 
DE LAS HIJAS 

DE LOS SAGRADOS CORAZONES 
DE JESUS Y DE MARIA



Capítulo I

ORIGEN Y NATURALEZA 
DEL INSTITUTO

«Hay diversidad de carismas, pero 
el Espíritu es el mismo; diversidad 
de ministerios, pero el Señor es el 
mismo; diversidad de operaciones, 
pero es el mismo Dios que obra to­
do en todos» (1 Cor 12,4-6).

Semblanza del Fundador y Origen del Instituto

1. El Padre Luis Sebastián Mauricio Variara 
Bussa, Salesiano de Don Bosco, animado por la 
vocación misionera, llegó a Colombia para en­
tregar toda su vida al servicio de los enfer­
mos de lepra en Agua de Dios. Allí Dios forjó 
su corazón a través de la comprensión del su­
frimiento, de la caridad apostólica y de la obe­
diencia.
Interpelado por la realidad del Lazareto y 
bajo la inspiración del Espíritu Santo, com­
partió con aquellas Hijas de María, que más 
tarde llegarían a ser nuestras primeras her­
manas, la búsqueda de la voluntad de Dios 
sobre su llamamiento a la vida religiosa, dan-
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do origen al Instituto de las Hijas de los Sa­
grados Corazones de Jesús y de María.
2. La experiencia educativa pastoral vivida 
por el Padre Luis en el Oratorio de Don Bos­
co, el espíritu de San Francisco de Sales, la 
vivencia victimal del Padre Andrés Beltrami 
y «sobre todo» la actitud de fe con la cual 
las Cofundadoras asumieron su condición de 
enfermas de lepra, para ofrecerse «al Divino 
Corazón como víctimas de expiación» \  die­
ron origen a la espiritualidad del Instituto 
como una fuerza vitalizadora de santidad en 
la Iglesia.

3. Nuestro Instituto fue suscitado en la Igle­
sia por la acción del Espíritu Santo como sin­
gular proyecto de vida consagrada, con la fi­
nalidad específica de hacer posible la vida re­
ligiosa a enfermas de lepra y a sanas hijas de 
enfermos, y entregarse al servicio de los po­
bres. Así lo expresaron nuestras primeras her­
manas: «Deseen y procuren hacer eficazmen­
te al prójimo todo el bien posible con la in­
tención de servir a nuestro Señor en la perso­
na de los pobres, especialmente asistiendo, sir­
viendo y consolando a las hermanas enfermas 
y afligidas y promoviendo el bien espiritual 
de los niños que tengan a su cargo» 2.

1 Hijas de los Sagrados Corazones de Jesús y de María, 
Reglamento, Edición Barcelona, 1911, p. 6.

2 Ib., pp. 49-50.
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4. La presencia de la hermana sana, sin pa­
rientes enfermos de lepra, fue prevista por el 
Fundador, como una necesidad para la ex­
pansión y potenciamiento del Instituto en la 
Iglesia \  Posteriormente, ante la constatación 
del don vocacional otorgado por el Espíritu 
Santo también a jóvenes sanas sin parientes 
enfermos, el Instituto solicitó y obtuvo de la 
Santa Sede la facultad para «recibir novicias 
incólumes de la enfermedad o nacidas de pa­
rientes sanos» \
El crecimiento del Instituto nos pide tener 
siempre la mirada puesta en los orígenes y en 
el singular testimonio de fraternidad comuni­
taria que nos caracteriza dentro de la Iglesia, 
para orientar nuestra apertura vocacional de 
acuerdo con el carisma y en una perspectiva 
misionera universal.

Naturaleza y Forma del Instituto

5. Somos en la Iglesia un Instituto Religio­
so de votos públicos, de Derecho Pontificio 
y contemplativo en la acción apostólica. Vi­
vimos en comunidad para realizar una mi­
sión: la evangelización de los pobres, priori­
tariamente los enfermos de lepra, los niños y 
los jóvenes, con una espiritualidad propia Sa-

3 Cfr. Cartas, Proceso Beatificación, folios nn. 296-302-316.
4 Santa Sede, Rescripto, 31 de mayo de 1939, nn. 55-94.
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lesiana Victimal que nos identifica en la 
Iglesia 5.

Al efectuar nuestra misión evangelizadora en 
el seguimiento de Cristo casto, obediente y 
pobre, encontramos el camino de nuestra san­
tidad.

Pertenencia a la Familia Salesiana

6 . Somos, con otras fuerzas apostólicas, Fa­
milia Salesiana, que es un Don del Espíritu en 
la Iglesia.

Tenemos conciencia tanto de la misión y del 
espíritu comunes como de la riqueza que apor­
ta nuestro propio carismafi.

El Instituto en la Iglesia y en el Mundo

7. Dentro de la Iglesia, Sacramento Univer­
sal de Salvación, el Instituto busca ser signo 
e instrumento de la realización del Reino de 
Dios que es amor, justicia, paz y liberación 7 
y se solidariza con «los gozos y las esperan­
zas, las tristezas y las angustias de los hom­
bres de nuestro tiempo»8, especialmente de

5 Cfr. Hijas de los Sagrados Corazones de Jesús y de 
María, V il Capitulo General - Documentos, Medellin, 1975, 
p. 73.

6 Ib., p. 60.
7 Cfr. LG, n. 36.
8 GS, n. 1.
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los pobres, para testimoniar desde esta reali­
dad el sentido Redentor del sufrimiento hu­
mano.

Titulares y Protectores
8. Desde los orígenes el Instituto tiene como 
Titulares a los Sagrados Corazones de Jesús 
y de María. La devoción a la Virgen como 
Auxiliadora de los Cristianos ha sido siempre 
familiar entre nosotras.
Veneramos como Protectores a San José, mo­
delo de la vida interior y de trabajo, a San 
Juan Bosco y a Santa Margarita María Alaco­
que, fuentes de nuestra espiritualidad9.
En nuestro Fundador y Hermanas que nos han 
precedido hacia la eternidad vemos realizada 
la plenitud del Reino, que ahora vamos cons­
truyendo como Iglesia peregrina; su testimo­
nio de fidelidad vocacional nos estimula a vi­
vir en esperanza y radicalidad nuestro Proyec­
to de vida Salesiano Victimal.

9 Cfr. Hijas de los Sagrados Corazones de Jesús y de 
María, Reglamento, Edición Barcelona, 1911, p. 6.



ESPIRITU SALESIANO VICTIMAL

«Pero el Paráclito, el Espíritu San­
to, que el Padre enviará en mi 
nombre, os lo enseñará todo y os 
recordará todo lo que Yo os he 
dicho» (Jn 14,26).

Capítulo II

Nuestro Espíritu

9. Nuestro espíritu es el estilo propio de 
vida, oración y acción apostólica, fruto de la 
presencia del Espíritu Santo en el Instituto. 
Radica en la forma particular de nuestro se­
guimiento de Cristo, en actitud de amor, de 
permanente disponibilidad y adhesión genero­
sa a la voluntad salvifica del Padre. Se fun­
damenta también en el testimonio del Fun­
dador y de las Hermanas que han vivido en 
fidelidad su entrega victimal al Corazón de 
Jesús, en respuesta a una misión específica en 
la Iglesia \

10. Tenemos como centro a Cristo Pastor, en 
su Misterio Pascual\ Su sacrificio en la cruz

1 Cfr. V a r i a r a ,  Luis, Cartas, Edición Mosquera, I960, p. 65.
2 Cfr. Hb 13,20; Jn 10,11.14-15.
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nos incorpora a la esperanza y al gozo de su 
resurrección, que nos compromete a vivir ra­
dicalmente nuestra entrega de amor y repara­
ción por la salvación de los hombres.

11. El Fundador, movido por el amor de 
Cristo, dio también su vida por los pobres y 
enfermos de lepra, haciéndose víctima con eí 
Corazón de Jesús3. Nosotras, a ejemplo suyo, 
hacemos propia su actitud, comprometiéndonos 
totalmente por la extensión del Reino.

12. Entendemos nuestro carisma Salesiano 
Victimal como la vivencia que tenemos de la 
actitud de Jesucristo, Sacerdote, Altar y Víc­
tima, el cual con su obediencia amorosa rea­
liza el plan de salvación del Padre Celestial \

13. El carisma Salesiano Victimal nos obliga 
a asumir la realidad y las circunstancias pro­
pias de la vida en forma personal y comuni­
taria: sea en salud o en enfermedad; en las 
dificultades, en las pruebas, en las alegrías, 
en los sufrimientos y en el cumplimiento del 
deber; con espíritu de fe, de discernimiento 
y aceptación de la voluntad de Dios, como 
un holocausto reparador y apostólico unido al 
sacrificio de Cristo, por la redención del 
mundo.

3 Cfr. V a r i a r a ,  Luis, Cartas, Edición Mosquera, 1960, p. 65.

4 Cfr. Hb 9,14; 10,5-7.
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14. El carisma se expresa: en una oración 
de intimidad con Jesucristo, de contemplación 
de su Misterio Salvador y de abandono y con­
fianza en la Divina Providencia. En particu­
lar servicio fraterno entre hermanas enfer­
mas de lepra y sanas. En una entrega de ca­
ridad llena de solicitudes pastorales por los 
pobres, prioritariamente los enfermos de lepra, 
los niños y los jóvenes. En una ofrenda expia­
toria de la vida por la Iglesia y las necesida­
des y urgencias del Reino.

Así vivieron el carisma el Fundador y las pri­
meras hermanas, quienes siguieron el ejemplo 
de espiritualidad victimal de Don Bosco y del 
Padre Andrés Beltrami5.

Nuestro Estilo

15. Nuestro patrimonio espiritual se perfila 
dentro de la santidad de la Iglesia con carac­
terísticas propias:

a. Profunda intimidad con Cristo, Víctima y 
Apóstol del Padre6, y con María, partí­
cipe del Misterio de la Redención.

b. Búsqueda y adhesión a la voluntad divina 
que nos lleva a comprender la sabiduría

5 Cfr. Carta de las Fundadoras a Don Rúa, 10 de febrero 
de 1905.

6 Cfr. Hb 3,1.
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de la cruz y del abandono filial en la 
«bondadosa Providencia» 7.

c. Continua unión con Dios en una vida de 
trabajo y contemplación, que nos hace 
ver a Jesús en la persona del prójimo más 
necesitado8.

d. Purificación y reparación constantes, como 
actitudes profundas de vida.

e. Pobreza evangélica como desasimiento de 
sí; generosidad de corazón; total libertad 
en la vida y acción apostólica: «Todo por 
amor de Jesús y nada por la propia sa­
tisfacción» 9.

f. Especial sensibilidad pastoral por los en­
fermos de lepra y aprecio del significado 
que el sufrimiento adquiere en el miste­
rio cristiano.

g. Caridad paciente, siempre dispuesta al sa­
crificio, llena de dulzura y celo apostó­
lico 10.

h. Humildad y sencillez; intuición, delica­
deza y comprensión en el trato con toda 
clase de personas 11.

7 Hijas de los Sagrados Corazones de Jesús y de María,
Reglamento, Edición Barcelona, 1911, p. 30.

8 Cfr. Ib., pp. 31, 38 y 39.
9 Cfr. Hijas de los Sagrados Corazones de Jesús y de

María, Reglamento, Edición Barcelona, 1911, pp. 11 y 17.
•o Cfr. Ib., pp. 24 y 30.
11 Cfr. Ib., p. 30. Cfr. V a r i a r a ,  Luis, Cartas, Edición Mos­

quera, 1960, p. 66.
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i. Espíritu de familia y de bondad preven­
tiva, optimista y alegre, que crea la con­
fianza y la sinceridad, características del 
diálogo educativo, comunitario y pas­
toral u.

Nuestra Oración
16. El Espíritu Santo, al llamarnos a la inti­
midad de un desposorio espiritual con Jesu­
cristo, suscita en nosotras las actitudes y las 
palabras de nuestra oración y nos acompaña 
en la ininterrumpida conversación con El, 
transformando en culto perenne del corazón 
nuestra vida y nuestro trabajo apostólico 13.

17. Nuestra oración comunitaria, centrada en 
la Celebración Eucaristica, la Reconciliación 
y la Liturgia de las Horas, nos revela en toda 
su profundidad el sentido de nuestro caris­
ma. Se alimenta de la fe, de los dones y dis­
posiciones de cada una de nosotras, quienes, 
al impulso del amor, buscamos industriosa­
mente momentos personales de oración u.

18. Oramos con la actitud humilde, confia­
da y agradecida del pobre. Oración de adora­

is Cfr. Ib., p. 79.
13 Cfr. Hijas de los Sagrados Corazones de Jesús y de 

María, Reglamento, Edición Barcelona, 1911, p. 11.
14 Cfr. V a r i a r a ,  Luis, Cartas, Edición Mosquera, 1960, 

pp. 72 y 163.
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ción, súplica y alabanza en diálogo de amis­
tad y filiación con el Señor.
Hacemos de la meditación cotidiana un tiem­
po privilegiado para profundizar los motivos 
de fe que fundamentan nuestras opciones, pu­
rifican las actitudes y hacen posible la armo­
nía entre acción y contemplación que caracte­
riza nuestra vida espiritual.

María en el Instituto

19. La tradición carismática del Instituto tie­
ne certeza de que la presencia de María, Au­
xiliadora de la Iglesia, es viva y operante en­
tre nosotras. Como Madre, consolida la comu­
nión fraterna y es signo de nuestra específica 
vocación.

Contemplativa del Misterio de su Hijo, inspi­
ra nuestra contemplación y nuestra entrega. 
En el sí de María, y en su total adhesión a 
la voluntad salvifica del Padre, encontramos 
el modelo de fidelidad que profesamos a nues­
tra misión.
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Segunda Parte

CONSAGRADAS PARA UNA MISION 
ESPECIFICA EN LA IGLESIA



20. Dios nos llama, nos consagra y nos en­
vía, para participar en la misión de la Iglesia, 
con un carisma propio y una forma de vida 
específica.

Con entera libertad respondemos a este lla­
mado, nos comprometemos a seguir a Cristo 
y vivimos nuestra consagración bautismal en 
la profesión de las Constituciones de las Hi­
jas de los Sagrados Corazones.

A través de la Profesión Religiosa consuma­
mos nuestra plena donación a Dios y somos 
anuncio gozoso de los bienes futuros (cfr. ca­
non 607.1). Dóciles a la voluntad divina asu­
mimos en nuestra vida los sentimientos de 
Cristo, Víctima de amor y reparación \

1 Cfr. Variara, Luis, Cartas, Edición Mosquera, 1960, p. 65.
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Capítulo III

ENVIADAS A EVANGELIZAR

«El Espíritu del Señor sobre mí, 
porque me ha ungido para anun­
ciar a los pobres la Buena Nueva, 
me ha enviado a proclamar la libe­
ración a los cautivos y la vista a los 
ciegos, para dar la libertad a los 
oprimidos y proclamar un año de 
gracia del Señor» (Le 4,18-19).

21. Partícipes de la misión de la Iglesia, te­
nemos una responsabilidad esencialmente evan­
gelizadora. Con la fuerza y testimonio de nues­
tro carisma Salesiano Victimal, anunciamos el 
Misterio Pascual de Cristo, como esperanza li­
beradora, al hombre sumergido en el mundo 
de la pobreza y del sufrimiento.
Unidas a nuestros destinatarios les ayudamos 
a descubrir su dignidad de hijos de Dios, tan 
frecuentemente desconocida y conculcada por 
las circunstancias en las que se debaten; de­
nunciamos como antievangélica su situación, 
fruto de las estructuras de pecado, y los acom­
pañamos, estimulando sus energías y capaci­
dades para una promoción integral.
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Responsables de la Misión
22. Nuestro carisma Salesiano Victimal se ex­
presa en la Iglesia en formas concretas de 
vida religiosa.

A quiénes somos Enviadas

23. Fieles a nuestro carisma e impulsadas por 
la vocación misionera del Padre Luis, nos ha­
cemos presentes en el mundo con nuestro tes­
timonio de fe, esperanza y caridad, para ser­
vir a Cristo en la persona de los pobres, prio­
ritariamente a los enfermos de lepra, a los 
niños y a los jóvenes \

Dimensiones de la Acción Evangelizadora 
y nuestra Acción Pastoral

24. Nuestra acción evangelizadora, que es 
presencia solícita entre los destinatarios, tiene 
una triple dimensión: Educativa, Vocacional 
y Misionera.

25. La Educación de la persona, y de la co­
munidad a la cual pertenece, es fundamental 
en nuestra misión Evangelizadora.

1 Cfr. Hijas de los Sagrados Corazones de Jesús y de 
María, Reglamento, Edición Barcelona, 1911, pp. 49 y 59.
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Para nosotras, educar es motivar y acompañar 
el crecimiento total del hombre y su compro­
miso en la creación de una sociedad basada 
en el amor, en la justicia y en la paz, como 
construcción del Reino de Dios, que es fruto 
de la Pascua de Cristo 2.

26. El Instituto desde sus orígenes dio prio­
ridad apostólica al objetivo vocacional de la 
Pastoral.

Con nuestro testimonio de vida personal y co­
munitario, la oración y el trabajo pastoral, 
acompañamos a nuestros destinatarios en el 
proceso de crecimiento en la fe hasta llegar 
a la opción vocacional en sus aspectos espe­
cíficos: Laicado, Sacerdocio Ministerial o Vida 
Religiosa.

27. Como pueblo de Dios, todos los fieles 
tienen el deber y el derecho de participar en 
la obra salvadora de la Iglesia 3.

Con nuestra acción evangelizadora buscamos 
formar apóstoles, que se comprometan con la 
Iglesia misionera en la extensión del Reino y 
que, como miembros activos, testimonien el 
amor y la fe en el servicio a sus hermanos.

28. En actitud de búsqueda y de respuesta 
a las necesidades de los destinatarios, realiza-

2 Cfr. LG, n. 36.
3 Cfr. AA, n. 3; LG, n. 33.
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mos nuestra acción educativa pastoral en dos 
líneas fundamentales: la de la Salud y la de 
Juventudes \

29- La Pastoral de la Salud tiene sus raíces 
en el hecho mismo de la fundación del Insti­
tuto y en la primitiva inspiración del carisma 
Salesiano Victimal.
Nuestra presencia apostólica es para el enfer­
mo revelación del sentido del dolor a la luz 
de Cristo resucitado, que nos lleva a:

— Encarnarnos en el mundo del enfermo 
para compartir su propia realidad, ayudán­
dolo a combatir las causas del sufrimiento 
y de la enfermedad.

— Acompañarlo en el proceso de maduración 
de su fe, para que asuma y supere con 
sentido evangélico su situación, la con­
vierta en momento de salvación y medio 
por el cual participa activamente en el 
Plan Salvifico de Dios.

30. Desde los orígenes del Instituto, los ni­
ños y los jóvenes constituyen nuestra porción 
predilecta 5.
En fidelidad a nuestra misión, los acompaña­
mos en el proceso formativo de su persona-

4 Cfr. Hijas de los Sagrados Corazones de Jesús y de 
María, Reglamento, Edición Barcelona, 1911, pp. 49 y 50.

5 Cfr. V a r i a r a ,  Luis, Carta a Don Rúa, 4 de diciembre 
de 1906.
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lidad y crecimiento en la fe, que los lleva a 
la propia conversion y al compromiso evan­
gélico con los pobres.

Les anunciamos a Cristo actuante en la his­
toria, modelo de autenticidad y amigo perso­
nal del joven, cuya vida y doctrina presentan 
el ideal del hombre, de la sociedad y de la 
Iglesia que con ellos queremos construir.

31. Dada la importancia que en la realiza­
ción de estas dos líneas pastorales tiene la Fa­
milia, donde repercuten los más profundos 
problemas de la sociedad, nos hacemos pre­
sentes en ella, como signo del amor liberador 
de Dios y le colaboramos para que se convierta 
en verdadera Iglesia doméstica, capaz de cum­
plir su triple misión: «formadora de personas, 
educadora en la fe y promotora del des­
arrollo».

32. Teniendo en cuenta que nuestro servicio 
a los enfermos y a los jóvenes, adquiere par­
ticulares características en los lugares y gru­
pos humanos en donde aún se desconoce el 
Evangelio, y que por las condiciones inhuma­
nas de vida está en peligro su propia super­
vivencia, extendemos a éstos nuestra acción 
pastoral, reinterpretando así la vocación mi­
sionera del Padre Luis.

Les anunciamos a Cristo Salvador y buscamos 
con ellos, rescatar su dignidad humana, reva-
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lorar sus culturas, proclamar y defender sus 
derechos, especialmente de los pueblos indí­
genas.

33. Realizamos nuestra acción evangelizado­
ra inspiradas en la experiencia fundacional e 
histórica del Instituto, según criterios comple­
mentarios entre sí, que brotan de la misma 
naturaleza de nuestra acción pastoral, la cual:

— Se realiza en pluralidad de formas, de 
acuerdo con nuestro carisma.

— Responde a las orientaciones y urgencias 
pastorales de la Iglesia particular.

— Parte de las necesidades de los destina­
tarios.

— Se encarna en las diversas culturas.
— Se inserta en el dinamismo de la Familia 

Salesiana.
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Capítulo IV

EN COMUNIDADES FRATERNAS 
Y APOSTOLICAS

«... Como tú, Padre, en mí y yo en 
ti, que ellos también sean uno en 
nosotros, para que el mundo crea 
que tú me has enviado» (Jn 17,21).

34. Para nosotras, ser comunidad es sabernos 
convocadas por Dios para entrar en la comu­
nión de personas. Es don del Espíritu y signo 
de la reconciliación de los hombres con Dios 
y entre sí; se expresa desde lo interior de sí 
misma al compartir los valores de nuestra 
Consagración Religiosa.

Unidas por el vínculo de la caridad y los votos 
religiosos (canon 573.2), nos animamos y dis­
ponemos comunitariamente en la búsqueda, 
aceptación y realización de la voluntad salvi­
fica del Padre.

Vida Fraterna

35. Vivimos la fraternidad en el ámbito de 
la fe y el amor, en unas relaciones interperso-
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nales fundadas en el espíritu de familia, en 
la confianza, en la sinceridad, en el diálogo, 
en la aceptación y el respeto mutuos. Así rea­
lizamos la unidad que Jesucristo pidió al Padre 
en su oración sacerdotal.

36. La característica del Instituto, compues­
to por hermanas enfermas y sanas, es un lla­
mamiento especial para realizar en el mundo 
un testimonio singular de comunidad. Según 
nuestro espíritu privilegiamos la atención a 
las hermanas que, por sus condiciones de salud 
o edad, necesitan especiales solicitudes, vivien­
do hacia ellas una profunda actitud de solida­
ridad fraterna que nos lleva a compartir sus 
sufrimientos y a hacer propias, para suplir­
las, sus incapacidades.
La hermana enferma, en la aceptación humil­
de y madura de sus limitaciones y del servicio 
fraterno de sus hermanas, intensifica la acción 
contemplativa en la actitud de entrega de sus 
sufrimientos, para hacer fecundo el trabajo 
apostólico del Instituto.
Esta conjugación de actitudes presenta al mun­
do un particular signo escatològico del Reino 
de los Cielos.

37. La Comunidad nos acoge, favorece nues­
tro crecimiento humano, espiritual y apostó­
lico. A su vez se enriquece y fortalece median­
te la participación responsable y activa de los
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dones personales con los que el Señor nos ha 
dotado.

En todas las casas —nos dice el Fundador— 
serán comunes los goces y los dolores; habrá 
entonces una sincera comunión de oraciones 
y trabajo, alimentando todas una misma espe­
ranza de que la recompensa que Dios les pre­
para será también común para todas \

38. Para favorecer la vida privada e integra­
ción que la comunidad requiere, cada casa 
tiene una parte reservada exclusivamente a las 
hermanas. Dicha clausura comprende las ha­
bitaciones de las religiosas y demás partes que 
determine la Superiora General (canon 667.1).

Comunidad de Fe y Oración

39. En la perspectiva de la fe, creemos que 
Dios nos quiere unidas en comunidad para 
reflejar, en la peregrinación terrena, el Misterio 
de Dios Uno y Trino.

Nuestro carisma nos exige profunda experien­
cia de Dios, la cual requiere lectura y medita­
ción de la Biblia (canon 663.3) y momentos 
fuertes de oración personal y comunitaria2.

1 Cfr. V a r i a r a ,  Luis, Carias, Edición Mosquera, 1960, p. 79.
2 Cfr. H ijas de los Sagrados Corazones de Jesús y de 

María, Reglamento, Edición Barcelona, 1911, p. 30.
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Personalmente dedicamos cada día media hora 
de adoración ante el Santísimo Sacramento y 
media hora de meditación, las cuales nos lle­
van a mantener profunda unidad con el Se­
ñor a lo largo de la jornada. Comunitaria­
mente nos unimos con la plegaria litúrgica de 
la Iglesia: Laudes y Vísperas, para adorar al 
Señor, darle gracias por su Providencia Divi­
na y presentarle las necesidades del mundo.

40. Como medio para acrecentar las motiva­
ciones vocacionales e impulsar la vida espiri­
tual, anualmente hacemos ocho días de Ejerci­
cios Espirituales. Al finalizarlos, renovamos los 
votos religiosos. En cada comunidad local rea­
lizamos retiros mensuales y trimestrales.

41. Con nuestra actitud permanente de es­
cucha comunitaria a la Palabra expresada en 
el Evangelio, en los acontecimientos de la co­
munidad y en los hechos de la vida, acepta­
mos la interpelación de Dios para purificar 
nuestras actitudes y responder con nuestra 
acción a las exigencias de la historia y a las 
necesidades de los hombres, en la búsqueda 
de su destino. En la unidad comunitaria dis­
cernimos la voluntad de Dios y nos esforza­
mos generosamente en cumplirla.

41



Comunidad en Continua Conversión

42. Conscientes de nuestra situación de pe­
cado personal y comunitario, que trasciende a 
toda la Iglesia y obstaculiza la realización del 
Plan de Dios, nos colocamos en continua ac­
titud de conversión, actitud que expresamos en 
el reconocimiento de nuestras debilidades, en 
la vigilancia y examen diario de conciencia, 
en la corrección fraterna, en el perdón mutuo 
y particularmente en la celebración del Sacra­
mento de la Reconciliación 3. Este sacramento 
recibido frecuentemente es medio para recti­
ficar el propio camino, confirmar nuestra fide­
lidad y renovar la amistad con Dios y con las 
hermanas. La aceptación generosa de la cruz 
de cada día es fuente de purificación y reno­
vación de nuestra vida.

Comunidad Eucarística

43. La Eucaristía, Sacramento por excelen­
cia de unidad, es el centro vital de la comu­
nidad; por eso nos acercamos diariamente a 
la Cena del Señor, partiendo y comiendo el 
mismo Pan para formar el Cuerpo de Cristo.
La Celebración Eucarística realiza el Misterio 
Pascual de la Pasión, Muerte y Resurrección 
de Jesucristo, y nos descubre la profundidad

3 Cfr. V a r i a r a ,  Luis, Carlas, Edición Mosquera, 1960, p .  65.
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de nuestro carisma Salesiano Victimal, en sen­
tido de redención del sufrimiento, de la muer­
te y del pecado, en la proclamación gozosa 
de nuestra vocación a la participación eterna 
de la vida de Dios \

44. Cada comunidad local tiene un Oratorio 
en el que se celebra y está reservada la Euca­
ristía y es centro de unidad y de Oración per­
sonal y comunitaria (cfr. cánones 608 y 663). 
Para predicar a las Religiosas en sus Iglesias 
u Oratorios, es necesaria la licencia de la Su­
periora Mayor o al menos local (cfr. ca­
non 765).

Comunidad Mariana

45. Construimos la fraternidad apoyadas en 
la acción maternal de María Auxiliadora, quien 
como Maestra y Modelo de fidelidad, impulsa 
y sostiene nuestra vocación.

Caminamos con Ella en el seguimiento de Cris­
to, imitando su entrega y solicitud en el servi­
cio al necesitado. Le profesamos nuestro amor, 
practicamos sus virtudes y celebramos sus 
grandezas 5.

En nuestras comunidades incrementamos el 
amor Mariano, ante todo en la celebración de

4 Ib., p. 163.
5 Ib., p. 18.
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sus fiestas, en el mes de Mayo, el veinticua­
tro de cada mes y en el rezo diario del Santo 
Rosario.

Comunidad Apostòlica

46. La comunidad vive y crece en función 
de la misión específica del Instituto, que com­
promete a cada miembro en particular y a 
todos en común, con el testimonio de vida y 
el servicio pastoralR.
En la medida en que la comunidad se evan­
geliza a sí misma, incrementa la unidad, for­
talece su proyecto de vida religiosa, se despoja 
de egoísmos y de todo lo que pueda obstacu­
lizar su acción evangelizadora.
De este modo la comunidad revela y trae al 
mundo el amor del Padre, la obediencia re­
dentora del Hijo y la plenitud de dones del 
Espíritu Santo.

47. La autoridad es carisma indispensable 
para la unidad.
La Superiora, en nombre de Cristo, conserva 
e incrementa la comunión en torno a la fide­
lidad al espíritu de las Constituciones7. En

6 Cfr. Hijas de los Sagrados Corazones de Jesús y de 
María, VII Capitulo General - Documentos, Medellin, 1975, 
p. 141.

7 Cfr. V a r i a r a ,  Luis, Cartas, Edición Mosquera, 1960, p .  8 8 .

44



actitud de discernimiento anima y orienta el 
crecimiento de los carismas de cada una de 
las hermanas hacia su realización vocacional. 
Motiva y estimula la corresponsabilidad en el 
dinamismo pastoral.

48. Con la oración y el recuerdo agradecido, 
conservamos en el Misterio de la Comunión 
de los Santos la unidad con el Fundador y las 
Hermanas que han pasado a la eternidad y 
que, unidos en la perenne oración de Jesucris­
to, Sacerdote Sempiterno, siguen velando fra­
ternalmente y sosteniendo nuestra entrega 
apostólica.
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Capítulo V

EN SEGUIMIENTO DE CRISTO CASTO, 
OBEDIENTE Y POBRE

«Bendito sea el Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesucristo, que nos 
ha bendecido con toda clase de 
bendiciones espirituales, en los cie­
los, en Cristo; por cuanto nos ha 
elegido en El antes de la fundación 
del mundo, para ser santos e in­
maculados en su presencia, en el 
amor» (E f 13-4).

Consejos Evangélicos

49. Los consejos evangélicos de Castidad, 
Obediencia y Pobreza, asumidos por los vo­
tos públicos, expresan la radicalidad de nues­
tra Consagración Religiosa en el seguimiento 
de Cristo; nos dan mayor libertad para la to­
tal entrega de nosotras mismas a Dios y al 
servicio del prójimo en la vocación a la cual 
hemos sido llamadas.

Fortalecen los vínculos de la caridad fraterna 
y nos hacen signos del Reino futuro \

1 Cfr. V a r i a r a ,  Luis, Cartas, Edición Mosquera, 1960, p .  100.
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Castidad Consagrada

50. La castidad consagrada constituye la 
esencia de nuestra vocación victimal. Median­
te ella hacemos entrega total de nuestro co­
razón a Jeucristo, para amar como El a Dios 
y al prójimo2.

51. El voto de castidad hecho por el Reino 
de los cielos, en cuanto signo del mundo fu­
turo y fuente de una fecundidad más abun­
dante en un corazón no dividido, lleva consi­
go la obligación de observar perfecta conti­
nencia en el celibato (canon 599).

52. La castidad consagrada es en sí misma 
amor de caridad perfecta y estable, que crea 
comunidad para el ejercicio de la misión, en 
donde el amor virginal adquiere su mayor 
significado. Por el ejercicio sobrenatural de la 
caridad, a través de las relaciones interper­
sonales de amistad, superamos nuestras limi­
taciones y egoísmos naturales.
El clima fraterno favorece el desarrollo de 
una sana afectividad, el proceso de integra­
ción comunitaria y de madurez personal, y 
es valioso apoyo en los momentos de difi­
cultad.

2 Cfr. Hijas de los Sagrados Corazones de Jesús y de 
María, Reglamento, Edición Barcelona, 1911, pp. 10 y ss.
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53. Custodiamos y acrecentamos el Don de 
la castidad consagrada con la oración, la vida 
sacramental, la claridad de conciencia, la en­
trega apostólica; la confianza en Dios, en la 
Virgen María y en las hermanas, la vigilan­
cia de los sentidos y todos los medios que la 
prudencia nos aconseje en la purificación del 
corazón y el «absoluto desasimiento de todo 
lo que no es Dios» 3, para aumentar en nos­
otras la caridad y dar testimonio de los frutos 
y las promesas de una vida vivida en el Es­
píritu \
Hacemos uso de los medios de comunicación 
social con la debida prudencia y discreción, 
evitando lo que pueda ser nocivo para la pro­
pia vocación o peligroso para la castidad de 
la persona consagrada (canon 666).

Obediencia Consagrada

54. La obediencia al Padre es la actitud fun­
damental en la vida de Cristo, quien se hizo 
obediente hasta la muerte y muerte de cruz5.
Siguiéndolo a El nos comprometemos a bus­
car personal y comunitariamente la voluntad 
de Dios, para llegar a la conformación de 
nuestro corazón con el corazón de Cristo.

3 Ib., p. 11.
« Cfr. Gal 6,8.
s Cfr. Fil 2,8.
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55. Con el voto de obediencia nos obliga­
mos a acatar la voluntad de las Superioras le­
gítimas, cuando ejercen la autoridad según el 
espíritu de las Constituciones.
El mandato bajo el voto de obediencia es ejer­
cicio extraordinario de la potestad jurídica de 
las Superioras Mayores y locales, cuando lo 
exigen razones graves y siempre en relación 
con la observancia de las Constituciones (ca­
non 601). Conviene hacerlo por escrito o ante 
dos testigos. En tal caso la obligación de obe­
decer es grave.

56. La obediencia consagrada es para noso­
tras una actitud de disponibilidad libre y amo­
rosa a la voluntad Divina en búsqueda y co­
rresponsabilidad con quien, en nombre de Dios, 
ejerce el servicio de autoridad.
Vivimos la obediencia a la luz del testimonio 
de nuestro Fundador, quien nos enseñó a 
practicarla con espíritu de fe, con ánimo ale­
gre y humilde, aún en las circunstancias he­
roicas que acrisolaron sus virtudes religiosas0.

57. En actitud de discernimiento buscamos 
la voluntad del Señor por medio de un diálo­
go fraterno, respetuoso, sincero y constructivo. 
La Superiora, como animadora y guía espi­
ritual, escucha a las hermanas teniendo en

6 Cfr. Hijas de los Sagrados Corazones de Jesús y de 
María, Reglamento, Edición Barcelona, 1911, pp. 13 y 14.
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cuenta sus opiniones y, cuando crea necesa­
rio, toma las decisiones oportunas.

58. Para vitalizar el don vocacional, la Su­
periora tiene frecuentes diálogos con cada her­
mana, animándola y orientándola en su pro­
yecto personal de vida.

Si las necesidades concretas de la caridad y 
de la misión nos exigen el sacrificio de nues­
tra voluntad, aceptamos con espíritu de fe lo 
que la obediencia nos pide, quedando siempre 
la posibilidad de recurrir a las Superioras Ma­
yores.

Pobreza Consagrada

59. La pobreza religiosa es una real partici­
pación de la de Cristo. En su vida y en su Pa­
labra encontramos el significado de nuestra 
pobreza y el valor Redentor que ella tiene 
como respuesta de amor a quien, siendo infi­
nitamente rico, se hizo pobre para enriquecer­
nos con su pobreza 7.

Por la imitación de Jesús pobre aprendemos el 
abandono filial a la Providencia del Padre, 
servimos desinteresadamente a nuestra misión 
y mostramos al mundo lo relativo de los bie­
nes temporales y la esperanza definitiva de 
los eternos.

7 Cfr. 2 Cor 8,9.
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60. Por el voto de pobreza nos compromete­
mos a vivir una vida pobre de hecho y de es­
píritu, que lleva consigo la dependencia de las 
Superioras Legítimas en el uso y disposición 
de los bienes materiales, conforme al espíritu 
del Instituto (canon 600).
Según las leyes de la Iglesia, conservamos la 
propiedad de nuestro patrimonio y la capaci­
dad de adquirir otros bienes.

61. Por la pobreza, fruto del amor, usamos 
de los bienes terrenos sin apegarnos a ellos, 
para alcanzar así la pobreza interior como 
desasimiento de nosotras mismas y búsqueda 
de la perfecta libertad.
Compartimos entre nosotras lo que somos y 
poseemos, y estamos dispuestas a vivir, con fe 
y alegría, dificultades, limitaciones y aún pri­
vaciones, por la extensión del Reino y el bien 
de nuestros hermanos 8.

62. En nuestra pobreza hallamos un medio 
de solidaridad evangélica con los destinata­
rios preferenciales. Somos especialmente sen­
sibles frente al drama de la miseria y las exi­
gencias de la justicia social. Ante estas reali­
dades nos comprometemos a ser portadoras 
del Mensaje Salvifico9.

8 Cfr. Hijas de los Sagrados Corazones de Jesús y de 
María, Reglamento, Edición Barcelona, 1911, pp. 15 y 17.

9 Cfr. Hijas de los Sagrados Corazones de Jesús y de 
María, VII Capítulo General - Documentos, Medellin, 1975, 
p. 109.
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63. Con nuestro trabajo responsable, no sólo 
expresamos nuestra pobreza y nuestro compro­
miso apostólico, sino que participamos de la 
condición de los pobres que viven de su pro­
pio esfuerzo y colaboramos en su promoción 
humana 10.

64. Como signo de consagración y testimo­
nio de pobreza, usamos el Hábito Religioso 
según modelo establecido en el Reglamento y 
lo llevamos con dignidad y pulcritud (canon
669.1). En casos particulares, por motivos gra­
ves y mientras éstos perduren, la Superiora 
General puede permitir prescindir de él.

65. Nos abstenemos de dar, pedir o prestar 
dinero u objetos de valor a parientes o a otras 
personas sin el permiso de la autoridad com­
petente, según las normas que para tal fin 
prescriben los Directorios.

Cuanto recibimos por salario, indemnización, 
pensión, prestaciones, seguro, todo lo adqui­
rimos para el Instituto; por lo tanto lo entre­
gamos a la respectiva Superiora o Ecònoma.

De estos aspectos debe quedar constancia en 
el Testamento de cada hermana (canon 668.3).

66. Antes de la primera profesión, la novi­
cia cede la administración de sus bienes a

10 Cfr. Ib., p. 108.
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quien mejor le parezca. Dispone de su uso y 
usufructo por el tiempo que esté ligada con 
votos (canon 668.1).
Antes de la Profesión Perpetua, la Juniora 
hace Testamento de sus bienes, que es válido 
también según el Derecho Civil (canon 668.1).
La autorización para cualquier cambio en esta 
materia le corresponde a la Superiora Mayor 
respectiva (canon 668.2).
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Capítulo VI

PROFESION RELIGIOSA

«... ¡He aquí que vengo —pues de 
mí está escrito en el rollo del li­
bro— a hacer, oh Dios, tu volun­
tad!» (Hb 10,7).

67. La Profesión Religiosa es el acto de fe 
por el que respondemos libre y radicalmente 
al llamamiento divino, sellando así la Alianza 
de Amor, por la cual Cristo nos hace signos 
suyos e instrumentos de la misión que confió 
al Instituto en la Iglesia.

Por la Profesión Religiosa asumimos con voto 
público los consejos evangélicos y el proyecto 
de vida Salesiano Victimal del Instituto de 
las Hijas de los Sagrados Corazones de Jesús 
y de María \

68. La fórmula de la Profesión Religiosa es 
la siguiente:

En el nombre del Padre y del Hijo y del Es­
píritu Santo.

1 Cfr. V a r i a r a ,  Luis, Cartas, Edición Mosquera, 1960, p .  100.
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Señor y Padre de quien procede todo bien, 
yo..., confiada en la fuerza de tu gracia y en 
la maternal ayuda de María Auxiliadora, me 
entrego libre y amorosamente a Ti, en respues­
ta al llamamiento que me has hecho, para 
que, unida como víctima con Cristo, inmola­
do y glorioso, sea anuncio de alegría y espe­
ranza a los destinatarios a quienes particular­
mente me envías.
Por tanto hago los votos de Castidad, Obedien­
cia y Pobreza según las Constituciones de las 
Hijas de los Sagrados Corazones de Jesús y de 
María, por ... años (o para siempre), ante la 
Madre General (decir nombre y apellido) (o 
ante la Hermana Delegada: decir nombre y 
apellido) y en presencia de mis hermanas en 
comunidad.

La Superiora responde:
Acepto tu decisión en nombre de la Iglesia y 
del Instituto el cual, en cada vocación, ve pro­
longarse su misión original.
Te recibimos gozosamente y confiamos en que 
la obra del Espíritu Santo aliente tu fidelidad 
y por tu medio vitalice nuestra comunión fra­
terna y nuestro servicio apostólico.

Todos responden: Amén.
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Tercera Parte

FORMACION DE LA HIJA 
DE LOS SAGRADOS CORAZONES



PRINCIPIOS Y CRITERIOS GENERALES

Capítulo VII

«El mismo “dio” a unos el ser após­
toles; a otros, profetas; a otros, 
evangelizadores; a otros, pastores 
y maestros, para el recto ordena­
miento de los santos en orden a las 
funciones del ministerio, para edi­
ficación del Cuerpo de Cristo, hasta 
que lleguemos todos a la unidad 
de la fe y del conocimiento pleno 
del Hijo de Dios, al estado de 
hombre perfecto, a la madurez de 
la plenitud de Cristo» (E f 4,11-13).

69. Entendemos la formación como un pro­
ceso dinámico, unitario y continuado, sistemá­
tico, comunitario y corresponsable que dura 
toda la vida. Lleva a la persona al logro de 
su propia identidad religioso-apostólica, capa­
citándola para la misión del Instituto.
Nuestra índole carismática orienta todo el pro­
ceso formativo de la Hija de los Sagrados Co­
razones, según el proyecto de vida legado por 
el Fundador y primeras hermanas.

70. La formación es una responsabilidad 
conjunta de la persona y de la comunidad; 
ante todo es una respuesta personal, libre y

59



comprometida que exige vivencia de fe, acti­
tud de discernimiento, mentalidad crítica e ini­
ciativa oportuna.
El ambiente propio para nuestro crecimiento 
personal es la comunidad, en la cual encon­
tramos el estímulo y los medios que hacen 
posible el proceso formativo \

71. Toda formadora, consciente de que su 
misión es respetar y colaborar con la presen­
cia operante del Espíritu Santo en la comu­
nidad y en cada una de las personas, busca 
imbuirse siempre más del espíritu del Insti­
tuto y capacitarse integralmente para el segui­
miento formativo.
Propicia el ambiente de familia y el clima de 
fe que facilita la experiencia de Dios y la vi­
vencia de los valores de la Consagración.

72. Las múltiples y cambiantes situaciones 
del mundo en que vivimos y actuamos, las 
realidades e instancias de las personas, hacen 
de la formación en la vida religiosa una mi­
sión compleja y delicada. Esto exige que per­
sonas y comunidades sean formadoras de sí 
mismas y estén en constante actualización es­
piritual, práctica y doctrinal, de acuerdo a la 
naturaleza del Instituto2.

1 Cfr. Hijas de los Sagrados Corazones de Jesús y de 
María, VII Capítulo General - Documentos, Medellin, 1975, 
pp. 167-170.

2 Ib., p. 172.
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73. La acción formativa nos pide abertura a 
situaciones y personas, revisión, evaluación, 
discernimiento y constante cualificación profe­
sional. Esta se inspira en el Plan de Forma­
ción del Instituto.
De ella depende la vitalidad vocacional del 
Instituto, la continua renovación del mismo y 
la eficacia de su presencia apostólica dentro 
de la Iglesia.
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PROCESO FORMATIVO

«... Aquí estoy, porque me has lla­
mado» (1 Sm  3,8).

Capítulo Vili

Vocación y Formación

74. El Señor suscita en la Iglesia vocacio­
nes para el Instituto; las reconocemos como 
un don y una responsabilidad. Las orienta­
mos para que en actitud de discernimiento 
logren clarificar su opción vocacional; les fa­
cilitamos una preparación básica que haga po­
sible su ingreso a las etapas de formación 
inicial.

Formación Inicial

75. Orienta la primera experiencia de la vo­
cación; encauza su proceso de crecimiento, 
potencia los valores personales de la joven en 
relación al proyecto de vida religiosa que el 
Instituto le presenta, ilumina y profundiza los 
motivos de sus progresivas opciones hasta la 
profesión perpetua.
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Comprende las etapas de: Postulantado, No­
viciado y Juniorado.

76. La formación inicial requiere de un equi­
po de hermanas que, además del testimonio 
constructivo de su vida religiosa, sean capa­
ces de compartir y complementar entre sí los 
criterios y valores formativos; de integrarse 
en comunión responsable con las formandas, 
reconocer y estimular su participación activa 
en la acción formadora y ayudarles en la cla­
rificación, consistencia y seriedad de sus op­
ciones.

Postulantado

77. La admisión de la candidata al Postu­
lantado corresponde a la Superiora Mayor res­
pectiva, con el voto consultivo de su Conse­
jo. A esta Superiora compete la prórroga o 
disminución del tiempo indicado. No se pro­
rrogará por más de un año.

78. El Postulantado se realiza en una casa 
del Instituto, erigida para este fin, donde reine 
ambiente formativo y disciplina religiosa. Su 
duración es ordinariamente de un año.

79. El Postulantado es un período de prepa­
ración al Noviciado. La candidata conoce en 
él los valores y responsabilidades que le plan-
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tea su ingreso al Instituto en cuanto al con­
tenido de las Constituciones, las opciones y re­
nuncias que esto implica; profundiza el don 
de su vocación, analiza sus propias intencio­
nes y móviles, sus aptitudes, limitaciones y po­
sibilidades al respecto.
Comienza una maduración afectiva y cristia­
na, de acuerdo a su nuevo proyecto de vida, 
y un itinerario consciente y organizado de vida 
espiritual. Además permite a las formadoras 
conocerla para su ingreso al Noviciado.

80. La admisión de la postulante al Novicia­
do le corresponde a la Superiora Mayor res­
pectiva, con el voto consultivo de su Consejo 
(canon 641).
Para la validez de la admisión al Noviciado 
se deben tener en cuenta los requisitos esta­
blecidos por el Derecho Universal (canon
643.1).

Noviciado

81. Con el Noviciado comienza la vida Re­
ligiosa en el Instituto. Tiene como fin iniciar 
a la joven en la comprensión práctica de la 
misma y la fundamentación doctrinal y ascé­
tica del seguimiento de Jesucristo en el ca­
risma Salesiano Victimal. Esto lo hace la no­
vicia a través de un encuentro sereno y pro-
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fundo consigo misma, con las hermanas y con 
Dios; en la oración, el estudio y la práctica 
de las virtudes propias de nuestro espíritu, 
en la vida comunitaria y en la acción apos­
tólica (canon 646).

82. La novicia, consciente de la responsabi­
lidad que tiene ante su vocación, colabora 
activamente en su formación con sinceridad 
y confianza; profundiza sus motivaciones vo- 
cacionales, verifica su idoneidad y asume, en 
la fe y con libertad, el proyecto del Instituto.
Este a su vez, le proporciona los medios in­
dispensables para el logro de los objetivos 
propuestos y asume sus responsabilidades en 
la admisión de la novicia a la primera pro­
fesión.

83. La duración del Noviciado es de dos 
años. Doce meses deben ser pasados en la 
casa del Noviciado (canon 647.2). El primer 
mes debe ser pasado por entero y sin inte­
rrupción en la casa del Noviciado (canon
647.2).
Cuando la novicia, por cualquier causa, vive 
fuera de la casa del Noviciado por tres me­
ses continuos o discontinuos durante el primer 
año de Noviciado, éste queda inválido. Si la 
ausencia supera los quince días, debe suplirse 
(canon 649.1).
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Una novicia puede abandonar libremente el 
Noviciado, o por justa causa puede ser des­
pedida por la Superiora Mayor respectiva (ca­
non 653.1).
En caso de que se vea la conveniencia de pro­
rrogarse el tiempo del Noviciado, la Superio­
ra Mayor respectiva proveerá a la permanen­
cia de la novicia en una comunidad apta para 
el particular seguimiento de la misma, tenien­
do en cuenta que la duración no puede ser 
más de seis meses (canon 653.2).

84. La Superiora Mayor respectiva, con el 
voto deliberativo de su Consejo y teniendo en 
cuenta el parecer de la comunidad formado­
ra, acepta a la primera profesión a la novicia 
que haya optado libremente por el Proyecto 
de Vida Religiosa del Instituto.

Maestra de Novicias

85. La Maestra, en virtud de su nombra­
miento y por especial vocación y carisma, es 
la responsable directa de la formación de la 
novicia. Orienta gradualmente la acción for­
mativa de todo el Noviciado.
Dura en el ejercicio de su cargo seis años y 
puede ser reelegida para un segundo período. 
Debe ser religiosa del Instituto, de votos per­
petuos, dada la trascendencia de su servicio
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tanto en la vida de las personas como del Ins­
tituto.

86. La Maestra hace acopio de los rasgos ca­
racterísticos legados por el Fundador para el 
ejercicio de la acción formativa: testimonia 
con su vida la vivencia de las Constituciones, 
con el aceite de la piedad alimenta sus es­
fuerzos, con el celo y la afabilidad acompa­
ña persuasivamente a la formanda en la co­
rrección de los defectos y la práctica de las 
virtudes religiosas, particularmente la exacta 
observancia de las Constituciones, la abnega­
ción y el sacrificio, la humildad y la caridad; 
así mismo la alegría, sinceridad y franqueza 
que gana las voluntades en el trabajo apostó­
lico; todo lo cual requiere oración frecuente, 
conocimiento de las formandas y espíritu de 
discernimiento \

87. La Maestra propicia ambiente de comu­
nión y familiaridad, se preocupa de las nece­
sidades de las novicias, demuestra solicitud 
por el bien que desea hacerles, sobre todo el 
de llevarlas al amor de Jesucristo. Ejerce su 
servicio con gran confianza, segura que el Se­
ñor la acompaña y que cuenta con la solida­
ridad del equipo formativo y la activa corres­
pondencia de sus novicias2.

> Cfr. V a r i a r a ,  Luis, Cartas Proceso Beatificación, folios 
nn. 127 y 315.

2 Ib., folios nn. 378 y 387.
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Juniorado

88. Es la etapa que sigue a la primera pro­
fesión, en la cual la neoprofesa, en un pro­
gresivo crecimiento personal, integra los va­
lores de la vocación. Bajo la guía de sus for­
madoras y con los recursos indispensables del 
ambiente formativo, continúa la preparación 
espiritual, doctrinal, pastoral y pedagógica que 
le ayuda a fundamentar sus opciones religiosas.
La juniora tiene en esta etapa una esmerada 
dirección espiritual, que le permite vivir los 
compromisos fundamentales de la profesión. 
Éste es el tiempo particularmente adecuado 
para que la joven religiosa se inserte gradual­
mente en la misión del Instituto.

89. La duración del Juniorado es ordinaria­
mente de seis años, no puede ser inferior a 
un trienio, ni prorrogado más de un año. La 
primera profesión se hace por tres años, al 
cabo de los cuales la juniora renueva los votos 
por otro trienio (cánones 655-657.2). Para esta 
profesión y renovación la hermana, tres meses 
antes, hace petición escrita a la Superiora Ma­
yor respectiva (canon 657.1). La admisión a 
esta renovación corresponde a dicha Superio­
ra con el voto deliberativo de su Consejo. Para 
la validez de la profesión temporal se debe 
tener en cuenta el canon 656.
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90. La profundización y sistematización de 
la acción formativa en esta etapa, exige la per­
manencia, al menos por dos años, en una co­
munidad organizada para ello y bajo la orien­
tación de la Directora de Júnioras.

Profesión Perpetua

91. La profesión perpetua es el acto de la 
vida religiosa en el que la hermana, después 
de una madura experiencia de la vocación, ra­
tifica en forma definitiva su total entrega a 
Dios.
La admisión a dicha profesión corresponde a 
la Superiora Mayor respectiva con el voto de­
liberativo de su Consejo.
Antecede a la profesión una especial prepa­
ración durante dos años, que lleva a la her­
mana a evaluar los primeros años de vida re­
ligiosa y la dispone a celebrar su compromiso 
definitivo con el Señor y el Instituto. Éste la 
acompaña con la oración y solidaridad fra­
ternas.
En preparación a este acto sublime realiza 
como mínimo ocho días de retiros espirituales.

Formación Permanente

92. La formación, como proceso permanen­
te que compromete toda nuestra vida, presen-
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ta después de la profesión perpetua nuevas ca­
racterísticas, para responder al sucesivo des­
arrollo de la personalidad y su adaptación a 
los cambios históricos y a las exigencias que 
trae la inserción en los diversos medios cul­
turales.

93. Este proceso formativo supone: cons­
tante actitud de renovación; capacidad de 
aprender de la experiencia vivida; de acep­
tar mentalidades diferentes y de asumir nue­
vos valores que nos permitan encarnar los 
compromisos religiosos; de revitalizar nues­
tra vocación y mantener siempre claro y cohe­
rente el testimonio de nuestro carisma y la in­
serción en la pastoral eclesial.

94. Las Superioras a todo nivel propician el 
tiempo y los medios necesarios para que las 
hermanas tengan la oportunidad de renovar 
su espíritu religioso y apostólico, mediante en­
cuentros y cursos adecuados.
Las Superioras Mayores tienen especial cui­
dado en la preparación de Superioras Locales 
y Formadoras.

Readmisión

95. La vocación es una fuerza germinal y 
permanente, generadora y regeneradora de 
toda la vida. Dadas las diversas circunstan-
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cias de discernimiento y realización vocacio­
nal, una novicia, o una hermana de votos tem­
porales que se ha retirado legítimamente del 
Instituto, puede solicitar su readmisión (ca­
non 690).
En cada caso la Superiora General, con el con­
sentimiento de su Consejo, estudiará si con­
viene o no, y las condiciones de aceptación y 
el tiempo de prueba que debe anteceder a la 
profesión, teniendo en cuenta el bien de las 
personas y la incidencia de su reincorporación 
en la vida y espíritu del Instituto.

Admisión de Hermanas de otros Institutos

96. Las religiosas de votos perpetuos de 
otros Institutos, que hayan sido declaradas 
enfermas de lepra y se sientan llamadas a in­
gresar al Instituto, pueden ser admitidas des­
pués de haber comprobado su idoneidad vo­
cacional y la voluntad de entrar en un pro­
ceso de preparación al Noviciado.
Para los trámites jurídicos se procede de acuer­
do al canon 684.1.2.

Permiso de Exclaustración

97. Para conceder el indulto de exclaustra­
ción se necesitan causas justas y graves. La 
hermana lo solicita por escrito a la Superiora

71



General, quien puede otorgarlo solamente por 
tres años. En este caso se procede de acuerdo 
a los cánones 686.1 y 687.
La prolongación de este permiso corresponde 
a la Santa Sede.

Salida Definitiva del Instituto

98. El continuo proceso de discernimiento 
vocacional puede llevar a una hermana de vo­
tos temporales a decidir su salida del Institu­
to. La acompañamos con nuestra oración, so­
lidaridad y comprensión fraternas. Le ayuda­
mos en la aclaración de sus opciones y en la 
coherencia de su decisión.
Una hermana de votos perpetuos no puede 
pedir indulto de salida del Instituto si no es 
por causas gravísimas consideradas en la pre­
sencia de Dios.
En dichos casos se siguen las normas previs­
tas por el Derecho Común (cánones 688.2- 
691-692).

Dimisión

99. Graves circunstancias de inautenticidad 
o pérdida del sentido vocacional, son motivo 
para que las Superioras procedan a la dimisión 
de una hermana. Para ello se procede de acuer­
do al Derecho Común (cánones 694-704).
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100. Quienes legítimamente salgan del Ins­
tituto o hayan sido expulsadas de él, no tie­
nen derecho a exigir nada por cualquier tipo 
de prestación realizada en él.
Sin embargo el Instituto debe observar la equi­
dad y la caridad evangélica con el miembro 
que se separa de él (cfr. canon 702).

Fidelidad Vocacional hasta la Muerte

101. La fidelidad es un don del Señor y 
fruto del continuo esfuerzo para responder 
siempre en forma actualizada al llamamiento 
divino. El dinamismo continuado de la for­
mación ofrece el clima y los medios para ha­
cerla posible. Diariamente imploramos del Se­
ñor esta gracia y nos comprometemos a vivir 
con mayor plenitud los valores de nuestra 
vocación.

102. La enfermedad y la muerte son momen­
tos de salvación y de especial significado para 
nosotras, en este camino de donación al Se­
ñor. Los sabemos valorar con las peculiares 
expresiones de nuestro carisma y como cul­
minación de nuestra identificación con Cristo, 
en su Misterio Pascual, a la luz de los ejem­
plos heroicos de santidad del Padre Luis y 
hermanas que nos han precedido3.

3 Cfr. V a r i a r a ,  Luis, Cartas, Edición Mosquera, 1960, p .  118.
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Cuarta Parte 

GOBIERNO Y ADMINISTRACION



PRINCIPIOS GENERALES

«Tened cuidado de vosotros y de 
toda la grey, en medio de la cual 
os ha puesto el Espíritu Santo 
como vigilantes para pastorear la 
Iglesia de Dios, que él se adquirió 
con la sangre de su propio hijo» 
(Hch 20,28).

Capítulo IX

103. Nuestra vida y acción apostólica en las 
diversas comunidades se rigen jurídicamente 
por el Derecho Común de la Iglesia y por el 
Derecho Propio: Constituciones, Reglamentos 
Generales, Deliberaciones del Capítulo Gene­
ral y demás determinaciones de la autoridad 
competente del Instituto.
La Iglesia, al aprobar el Instituto de las Hijas 
de los Sagrados Corazones de Jesús y de Ma­
ría, lo reconoce, y comunica su autoridad a 
las Superioras para el ejercicio de su misión, 
animación y gobierno.

104. Las Constituciones son base de nuestra 
estructura religiosa, luz y guía que orientan 
nuestra vida según el espíritu del Evangelio 
y nuestro Carisma Fundacional; definen nues-
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tra identidad y misión en la Iglesia y son me­
dios eficaces para mantener nuestra fidelidad 
a Dios y conducirnos a la plenitud del amor.

105. La interpretación auténtica de las Cons­
tituciones está reservada solamente a la Santa 
Sede. Además del Capítulo, la Superiora Ge­
neral, con el consentimiento de su Consejo, 
puede dar alguna interpretación práctica en 
caso de duda.
Para la modificación de las Constituciones se 
observará lo prescrito en el canon 587.2.

106. Todas las Hermanas estamos obligadas 
a observar fielmente las Constituciones (ca­
non 578). La Iglesia, al aprobarlas, quiere 
asegurar la autenticidad de los compromisos 
adquiridos con la Profesión Religiosa; con 
ello no entiende imponerlas bajo pena de pe­
cado, excepto que se trate de Leyes Divinas o 
Eclesiásticas o de materia de los votos, sino 
ayudarnos a crecer en el espíritu del Evan­
gelio.

107. Reconocemos como Superior Supremo 
al Sumo Pontífice, quien nos une de manera 
especial al Misterio de la Iglesia y a la uni­
versalidad de su misión, cuya autoridad aca­
tamos aún en virtud del voto (canon 590.2).
Pertenecemos de manera peculiar a la Familia 
Diocesana y aportamos la riqueza de nuestro
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carisma, como un servicio a las necesidades 
apostólicas de la Iglesia, en obediencia y ad­
hesión a la Autoridad Jerárquica (canon
678.2).

108. El Gobierno del Instituto encarna el ca­
risma de la autoridad, mantiene y acrecienta 
la unidad, se da en función de un servicio, a 
la luz de Cristo y del Fundador, en beneficio 
de las personas y de la propia misión. En co­
munión con la Jerarquía Eclesiástica promue­
ve la inserción del Instituto en la Iglesia Par­
ticular.
La Superiora anima y estimula la realización 
de la misión, en fidelidad al carisma funda­
cional. Con su testimonio de fe y caridad 
hace visible el amor de Dios invisible y cum­
ple así la triple misión de: guiar, enseñar y 
santificar \
Ejerce la autoridad al estilo del Fundador y 
hace suyas sus palabras: «recuerda que eres 
madre más que Superiora, y procura de veras 
ser así para con tus hijas». «Haz que las her­
manas encuentren en ti el corazón de una 
madre» 2.

109. La vitalidad del Instituto está en rela­
ción con nuestra actitud coherente en la vi­
vencia del carisma, que nos exige participación

1 Cfr. MR, n. 13.
2 V a r i a r a ,  Luis, Cartas Proceso Beatificación, folios n ú ­

meros 260 y 303.
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responsable y activa en la organización, pro­
gramación, decisión, ejecución y evaluación 
del gobierno en los diversos niveles. Este se 
ejerce en clima de intercambio fraterno, diá­
logo personal y comunitario, compromiso reli­
gioso, en el que Superioras y Hermanas des­
cubrimos y realizamos conjuntamente la vo­
luntad de Dios.

110. Por el principio de subsidiariedad el 
gobierno valora las personas y comunidades y 
motiva el ejercicio de sus aptitudes, para la 
complementariedad y eficacia de sus funcio­
nes. Por el principio de descentralización con­
fía responsabilidades de su servicio a diversos 
niveles, potenciando la participación, el cre­
cimiento y la madurez.
Estos principios favorecen la unidad en el plu­
ralismo, el compromiso, la iniciativa y la equi­
tativa distribución de funciones entre los di­
versos órganos de gobierno.

111. En la organización, planeación y pro­
gramación de su gobierno, las Superioras ten­
drán en cuenta la eficacia, unidad y continui­
dad de las actividades en relación con el go­
bierno que las precede, para garantizar el cre­
cimiento armónico y progresivo del Instituto.
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Capítulo X

ESTRUCTURAS DE GOBIERNO 
Y SERVICIO DE ANIMACION

112. El Instituto está organizado en tres es­
tructuras fundamentales: Gobierno General, 
Gobierno Provincial y Gobierno Local.
Por su carácter histórico y carismático, deter­
minadas casas del Instituto constituyen una 
Delegación Central.
Teniendo en cuenta las proyecciones apostóli­
cas del Instituto, el Gobierno General puede 
crear otras Delegaciones Generales, depen­
dientes de la Superiora General y su Consejo, 
y Viceprovincias dependientes de la Superio­
ra Provincial y su Consejo.

113. El Gobierno lo ejerce en todo el Ins­
tituto, de manera ordinaria, la Superiora Ge­
neral ayudada por su Consejo; en forma ex­
traordinaria, el Capítulo General legítimamen­
te reunido.
En la Provincia, la Superiora Provincial ayu­
dada por su Consejo, en comunión con la Su­
periora General.
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En la Comunidad Local, la Directora ayudada 
por su Consejo, en comunión con la Superio­
ra respectiva.

En la Delegación Central, la Superiora Dele­
gada ayudada por su Consejo, dependiente de 
la Superiora General.

En la Viceprovincia, la Superiora Vice-provin- 
cial ayudada por su Consejo, con autoridad 
delegada de la Superiora Provincial.
En la Delegación General, una Superiora con 
autoridad delegada de la Superiora General.

SERVICIO DE ANIMACION A NIVEL GENERAL 

Superiora General

114. Es vínculo de comunión y centro de 
unidad en el Instituto. Dócil al Espíritu Santo, 
en actitud de servicio y en comunión con su 
Consejo, busca discernir la voluntad de Dios, 
ayuda y estimula el crecimiento de las perso­
nas, anima y promueve la fidelidad personal 
y comunitaria en el seguimiento de Cristo y 
orienta e impulsa la misión del Instituto en 
la Iglesia.

Tiene plena autoridad, a tenor de las Consti­
tuciones y leyes de la Iglesia, sobre todas las
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hermanas y estructuras de gobierno. Es la re­
presentante oficial del Instituto.

115. La Superiora General visita las Provin­
cias y Delegaciones del Instituto al menos una 
vez en el sexenio personalmente y, en casos 
excepcionales, por medio de una Consejera 
General (cfr. canon 628.1).

116. Para que una Hija de los Sagrados Co­
razones pueda ser elegida Superiora General 
debe tener: capacidad de interpretar y encar­
nar en su vida y en su ministerio los valores 
propios del espíritu y misión del Instituto, di­
namismo pastoral, prudencia en el gobierno, 
actitud de discernimiento y constante renova­
ción ante las exigencias del mundo y de la 
Iglesia.

117. La Superiora General es elegida por el 
Capítulo General para un período de seis años 
y puede ser reelegida para un segundo sexe­
nio, pero no inmediatamente para un tercero. 
Debe haber cumplido diez años de profesión 
perpetua (cfr. canon 623).

118. Para la elección de la Superiora Gene­
ral se requiere la mayoría absoluta de los votos 
de las Capitulares presentes con derecho a 
voto. Si ninguna de las hermanas la obtiene 
en el primero ni en el segundo escrutinio, se
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procederá a un tercero y último, en el que 
sólo tendrán voz pasiva las dos hermanas que 
en el segundo escrutinio hayan obtenido el 
mayor número de votos. En tal caso, las dos 
candidatas se abstendrán de votar. Si ambas 
obtuvieran el mismo número de votos, queda­
rá elegida la de mayor edad (canon 119).

Consejo General

119. El Consejo General está formado por 
cuatro Consejeras, la primera de las cuales es 
la Vicaria (cfr. canon 627). La Superiora Ge­
neral lo convoca y preside.
Según las necesidades del Instituto el Capí­
tulo General podrá aprobar, por mayoría ab­
soluta, que haya un número mayor de Conse­
jeras para el período correspondiente.
Para ser Consejera General se requiere haber 
cumplido diez años de profesión perpetua.
La función básica de las Consejeras es colabo­
rar con la Superiora General en el ejercicio 
de su cargo y dar su propio voto todas las 
veces en las cuales éste es exigido por el De­
recho Universal y Propio (cfr. canon 627).
Las Consejeras Generales son elegidas por el 
Capítulo General para un período de seis años 
y pueden ser reelegidas para un segundo se­
xenio, pero no para un tercero inmediatamen-
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te. En las elecciones se siguen las normas pre­
vistas por el Derecho Común (canon 119).

120. Las Consejeras Generales deben carac­
terizarse por la madurez de su vida religiosa, 
capacidad de animación y gobierno, fidelidad 
al carisma y a las exigencias de la misión, y 
por sus aptitudes para el desempeño de sus 
cargos. Sus funciones son: animar la forma­
ción, la pastoral y la administración de los 
bienes temporales del Instituto.
Comparten con la Superiora General las res­
ponsabilidades en el gobierno del Instituto. 
Animan la comunión fraterna entre las Pro­
vincias y Delegaciones; mantienen vivo y ac­
tualizado el dinamismo apostólico, coordinan 
y promueven la organización general del Ins­
tituto en las líneas específicas de la misión.

121. La Superiora General convoca el Con­
sejo mensualmente y, además, siempre que lo 
crea conveniente. El Consejo General ayuda 
de ordinario con voto consultivo a la Supe­
riora General; lo hace con voto deliberativo 
en los siguientes casos:

En el nombramiento:

— De una hermana para reemplazar por el 
resto del período de gobierno a una Con­
sejera General o Delegacional, que por
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causa grave no pueda continuar en el 
cargo.

— De una hermana para reemplazar, hasta el 
siguiente Capítulo Provincial, a una Su­
periora Provincial que por causa grave no 
pueda continuar en su cargo.

— De las Superioras y Consejeras de las De­
legaciones Generales.

— De la Secretaria General.
— De la Reguladora del Capítulo General.
— De una hermana enferma de lepra, para 

participar en el Capítulo General.

En las ratificaciones de nombramientos:

— De los Consejos Provinciales.
— De las Directoras de las Comunidades Lo­

cales y Júnioras.
— De las Maestras de Postulantes y Novicias.

En la erección, modificación o supresión:

— De Provincias, Vice-provincias y Delegacio­
nes Generales.

— De los Noviciados mediante decreto escri­
to (cfr. canon 647.1).

En los traslados:

— Del personal religioso de una Provincia a 
otra o a las Delegaciones.
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— De la Sede de la Superiora General, pre­
vio aviso a la Santa Sede.

— De las Sedes de las Superioras Provincia­
les y sus Consejos.

— De las Sedes de los Noviciados, mediante 
decreto escrito (cfr. canon 647.1).

En la autorización:

— Para la celebración de Capítulos o Asam­
bleas Extraordinarias.

— Para que una hermana pueda publicar es­
critos que se refieran a cuestiones de re­
ligión o de costumbres, además de la li­
cencia del Ordinario del lugar (cfr. ca­
non 832).

— Para que una joven haga su Noviciado en 
una Comunidad Local, en casos particula­
res y por excepción.

— Para que una hermana, por causa justa, 
pueda vivir fuera de la casa religiosa por 
un tiempo determinado (canon 665).

— Para exclaustración no mayor de tres años 
según los cánones 686 y 687.

— Para apertura o modificación de obras.
— Para contraer deudas, hacer enajenaciones 

o gastos extraordinarios en cuantía supe­
rior a la autorizada al Gobierno Provin­
cial o Delegacional y determinada en los 
Directorios.
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— Para construir nuevos edificios, demoler o 
renovar los ya existentes.

— Para readmitir en el Instituto a quienes 
fueron novicias o profesas de votos tem­
porales.

— Para el paso, de hermanas profesas de vo­
tos perpetuos, a otros Institutos.

— Para el ingreso de hermanas declaradas 
enfermas de lepra, de otros Institutos.

En las aprobaciones:

— De las Deliberaciones de los Capítulos Pro­
vinciales y Asambleas Delegacionales.

— De los Directorios de las Provincias y De­
legaciones.

— De los proyectos y planes que presenten 
las Provincias y Delegaciones.

Otros:

— Dispensar, por justa causa y por tiempo 
determinado, a una hermana, Comunidad 
Local, Delegación o Provincia, de la ob­
servancia de alguna norma disciplinaria 
contenida en las Constituciones (canon 85).

— Suprimir una casa legítimamente erigida, 
previa consulta al Obispo Diocesano. Los 
bienes pasan a la respectiva Jurisdicción 
del Instituto (cfr. canon 616.1).
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— Determinar el ámbito de autoridad a las 
Superioras de las Delegaciones Generales.

— Presentar a los Capítulos Provinciales una 
terna para la elección de Superiora Pro­
vincial.

— Tramitar ante la Santa Sede la salida de­
finitiva de hermanas que solicitan su re­
tiro del Instituto.

— Dar el indulto para que una hermana de 
votos temporales deje el Instituto (cfr. ca­
non 688.2).

— Rendir informe a la Santa Sede sobre la 
marcha del Instituto.

Y en otros casos, en que el Derecho Común 
y Propio lo exija o la Superiora General lo 
juzgue necesario, el Consejo la asesora con 
voto deliberativo.

Vicaria General

122. Es la colaboradora inmediata de la Su­
periora General, en la animación espiritual, 
en la formación religiosa de las hermanas y 
en lo que atañe a la observancia de las Cons­
tituciones. Además realiza aquellos asuntos 
que la Superiora General le encomiende.
Reemplaza con autoridad ordinaria a la Supe­
riora General en caso de ausencia, impedimen-
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to grave o cuando el cargo se halle vacante. 
La Superiora General es considerada ausente 
cuando se encuentra fuera del país donde tie­
ne su sede. Compete al Consejo General reu­
nido y por decisión de la mayoría de sus in­
tegrantes determinar cuándo se da el impedi­
mento a que se refiere este artículo.

Consejeras Generales

123. En comunión con las respectivas Con­
sejeras de las distintas estructuras de Gobier­
no coordinan, estimulan y orientan la acción 
apostólica del Instituto, en las líneas de la 
Pastoral de la Salud y Pastoral de Juventudes.
Asesoran y promueven la capacitación de las 
hermanas para una permanente actualización 
e inserción en la Pastoral de Conjunto.

Ecònoma General

124. La pobreza religiosa, según el espíritu 
de las Constituciones, la vida de familia y la 
comunión en el amor de Cristo, exigen la pues­
ta en común de los bienes materiales y espi­
rituales.
La Ecònoma General anima la vivencia de es­
tos valores en el Instituto, orienta, coordina y 
controla prudente pero objetivamente la ad­
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ministración de los bienes en función de la 
misión.

Capítulo General

125. Es el encuentro fraterno que realizamos 
en torno a Cristo, para discernir la voluntad 
de Dios sobre el Instituto en un determinado 
momento histórico y revitalizar nuestra fideli­
dad y servicio en la Iglesia. Es medio y ex­
presión de unidad, corresponsabilidad, refle­
xión y revisión, dentro de la diversidad de 
vida y acción del Instituto.
Es el máximo organismo legislativo y deciso­
rio que ejerce autoridad suprema según las 
Constituciones y el Derecho Común.

Convocatoria

126. El Capítulo General es convocado y pre­
sidido por la Superiora General, o, en su au­
sencia, por la Vicaria General.
Ordinariamente se celebra cada seis años; por 
vía extraordinaria, cuando una razón grave lo 
exija; en este caso, la Superiora General nece­
sita el voto deliberativo de su Consejo.
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Miembros Participantes

127. Toman parte en el Capítulo General: 

Por Derecho:

— La Superiora General.
— La Reguladora del Capítulo General.
— Las Ex-Superioras Generales.
— Los miembros del Consejo General.
— Las Superioras Provinciales, la Superiora 

de la Delegación Central y, en caso de im­
pedimento, sus respectivas Vicarias.

La Superiora General y Consejeras Generales 
no reelegidas siguen como miembros del Ca­
pítulo General en curso.

Por Elección (las Delegadas elegidas han de 
ser de votos perpetuos):

— Dos hermanas representantes por Provin­
cia, elegidas por el Capítulo Provincial.

— Dos hermanas elegidas por la Asamblea 
de la Delegación Central.

— Una representante por cada veinticinco 
hermanas de la Provincia y Delegación 
Central.

— Una Delegada por las hermanas que con­
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forman cada Delegación General, elegida 
por ellas mismas.

— Una hermana enferma de lepra, elegida 
por el Consejo General.

Las hermanas, Comunidades Locales, Provin­
cias y Delegaciones pueden enviar por escrito,
libre y oportunamente, sus deseos y sugeren­
cias al Capítulo General (canon 631.3).

Funciones

128. Al Capítulo General le corresponde:

— Clarificar y revitalizar la identidad de las 
Hijas de los Sagrados Corazones.

— Estudiar y decidir los asuntos de trascen­
dencia para el Instituto.

— Hacer las modificaciones necesarias a las 
Constituciones; para este caso se requiere 
la mayoría cualificada de los dos tercios. 
Dichas modificaciones entran en vigencia 
sólo cuando son aprobadas por la Santa 
Sede.

— Revisar las deliberaciones del Capítulo an­
terior para confirmarlas, modificarlas o de­
rogarlas.

— Elegir Superiora General y Consejeras.
— Analizar y aprobar el Reglamento por el 

cual se ha de regir el Capítulo General.
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Validez del Capítulo

129. Para la validez de los Actos Capitula­
res se requiere la presencia, al menos, de las 
dos terceras partes de las hermanas convo­
cadas.
Los asuntos tratados en el Capítulo requieren, 
para su validez, ser aprobados por la mayo­
ría absoluta de las presentes (canon 119.2). 
Para casos de especial trascendencia puede es­
tablecer una votación más cualificada.
En la reunión del Capítulo y habiendo cum­
plido lo que prescribe el Reglamento, la Re­
guladora, en nombre de la Presidencia y con 
la aprobación de la Asamblea, declara clausu­
rado el Capítulo General.
Los Decretos y Decisiones del Capítulo son 
promulgados por la Superiora General.

SERVICIO DE ANIMACION A NIVEL PROVINCIAL

130. Denominamos Provincia la reunión de 
varias Comunidades Locales, bajo la autori­
dad de una Superiora. Canónicamente la eri­
ge la Superiora General con el voto delibera­
tivo de su Consejo.
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Superiora Provincial

131. La Superiora Provincial es el centro de 
unidad en la Provincia. Debe caracterizarse por 
la vivencia del Carisma Salesiano Victimal, 
docilidad al Espíritu Santo, madurez, pruden­
cia, dinamismo pastoral y otras aptitudes que 
le ayuden al desempeño de su cargo.
En actitud de servicio y según el espíritu del 
Evangelio, del Derecho Común y del Dere­
cho Propio, ejerce su autoridad sobre las her­
manas y Comunidades Locales de la Provin­
cia. Asesorada por su Consejo y en comunión 
de espíritu y acción con la Superiora General, 
anima y promueve la fidelidad personal y co­
munitaria en el seguimiento de Cristo, de 
acuerdo con el carisma del Instituto.

132. La Superiora Provincial visita las Co­
munidades Locales una vez al año, en el ám­
bito de su jurisdicción. En la Viceprovincia lo 
hace, ante todo, a nivel de Superioras y Con­
sejos.

133. Para que una hermana pueda ser ele­
gida Superiora Provincial debe haber cumpli­
do por lo menos ocho años de profesión per­
petua. Y deberá ser confirmada por la Supe­
riora General (cfr. canon 623).
Es elegida por el Capítulo Provincial, de una 
terna resultante de la consulta hecha por la
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Superiora General a la Provincia, sobre el 
personal de todo el Instituto. Dura en el ejer­
cicio de su cargo seis años y no puede ser 
reelegida inmediatamente para un nuevo se­
xenio en la misma Provincia.

Consejo Provincial

134. Está formado por la Vicaria, dos Con­
sejeras y la Ecònoma. La Superiora Provincial 
lo convoca y preside con derecho a voz y voto.
Según las necesidades de la Provincia, el Ca­
pítulo podrá aprobar, por mayoría absoluta, 
que haya un número mayor de Consejeras 
para el período correspondiente. Sus funcio­
nes son análogas a las de las Consejeras Ge­
nerales, y se explicitarán en los Directorios 
de Provincias.
Para ser Consejera Provincial se requiere ha­
ber cumplido ocho años de profesión perpe­
tua (canon 123). Es elegida por el Capítulo 
Provincial para un período de tres años, y 
puede ser reelegida para un segundo trienio, 
pero no para un tercero inmediatamente. Para 
las elecciones se siguen las normas previstas 
por el Derecho Común (canon 119).

135. Las Consejeras Provinciales deben ca­
racterizarse por su espíritu religioso, disponi­
bilidad para el servicio y capacidad para co-
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laborar efectivamente en el gobierno de la Pro­
vincia. Comparten con la Superiora las res­
ponsabilidades en el Gobierno Provincial; 
animan, coordinan y dinamizan la acción pas­
toral de las Comunidades Locales.

136. El Consejo Provincial se reúne mensual­
mente y siempre que la Superiora Provincial 
lo crea conveniente.
El voto que el Consejo da a la Superiora Pro­
vincial ordinariamente es consultivo; tiene va­
lor deliberativo en los siguientes casos:

En las admisiones:

— De las novicias para la primera profesión.
— De las profesas de votos temporales a la 

profesión perpetua.
— De las renovaciones de votos.

En los nombramientos:

— De las Superioras y Consejos para la Vi­
ceprovincia.

— De las Directoras y Consejos Locales, in­
clusive las de la Viceprovincia.

— De las Directoras de júnioras.
— De las Maestras de postulantes y novicias.
— De la Secretaria Provincial, cuyas funcio-
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nes son análogas a las de la Secretaria Ge­
neral.

— De la Reguladora del Capítulo Provincial.

En las autorizaciones:

— Para el cambio de finalidad de una obra, 
previo consentimiento del Obispo Dioce­
sano (cfr. canon 612).

— Para la erección de una casa, previo con­
sentimiento del Obispo Diocesano, dado 
por escrito y con la ratificación de la Su­
periora General y su Consejo (cfr. ca­
non 609.1).
Se tendrá en cuenta la utilidad de la Igle­
sia y del Instituto y la debida atención a 
los miembros (cfr. canon 610).

— Para contraer deudas, hacer enajenaciones, 
gastos extraordinarios, en cuantía superior 
a la autorizada a las Superioras Vicepro­
vinciales y a las Directoras, la que se de­
termina en los Directorios.

— Para realizar contratos.

En las aprobaciones:

— Del presupuesto y del balance de la Pro­
vincia, Viceprovincia y Comunidades Lo­
cales.

— Para establecer las aportaciones de las ca-
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sas según lo requieren las necesidades de 
la Provincia.

— Del informe que presenta la Provincia a 
la Superiora General y su Consejo sobre 
el estado de la Provincia, tres meses an­
tes de terminar su cargo y siempre que la 
Superiora General lo solicite.

137. Si alguno de los miembros del Consejo 
Provincial no continuara en el ejercicio de su 
cargo, la Superiora Provincial, con el voto de­
liberativo de su Consejo, nombrará a una her­
mana para suplirla como Consejera hasta el 
siguiente Capítulo Provincial ordinario; nece­
sitará la confirmación de la Superiora Ge­
neral.

Capítulo Provincial

138. Es la reunión fraterna y representativa 
de las hermanas y Comunidades Locales, en 
la que se potencia la vida religiosa en la Pro­
vincia, el sentido de pertenencia a ella y la 
unidad con todo el Instituto.

Convocatoria

139. Lo convoca y preside la Superiora Pro­
vincial y en su ausencia la Vicaria. Ordina­
riamente se celebra cada tres años y siempre
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que se convoque a Capítulo General. Por via 
extraordinaria cuando la Superiora Provincial, 
con el voto deliberativo de su Consejo y la 
autorización de la Superiora General, lo crea 
conveniente para el bien de la Provincia.

Miembros Participantes

140. Tomarán parte en el Capítulo Pro­
vincial:

Por Derecho:

— La Superiora Provincial.
— La Reguladora del Capítulo Provincial.
— Las Consejeras Provinciales.
— Las Superioras Viceprovinciales.

La Superiora Provincial y sus Consejeras que 
no resulten elegidas siguen como miembros del 
Capítulo en curso.

Por Elección (las Delegadas que sean elegidas 
han de ser de votos perpetuos):

— Una Delegada por cada Comunidad Local 
que tenga al menos seis hermanas.

— Una Delegada por cada grupo de Comu­
nidades Locales que completen el mínimo 
de seis y el máximo de diez hermanas.
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— Una Delegada por las casas de formación, 
elegida por ellas mismas.

Funciones del Capítulo Provincial

141. Las principales funciones del Capítulo
Provincial son:

— Estudio y análisis de asuntos de trascen­
dencia de la Provincia.

— Orientar y decidir todo lo que se refiere 
al crecimiento de la vida religiosa y apos­
tólica de la Provincia.

— Elegir Superiora Provincial y Consejeras, 
por mayoría absoluta y siguiendo las nor­
mas previstas por el Derecho Canónico 
(canon 119). Deben ser confirmadas por 
la Superiora General.

— Evaluar las opciones operativas del Capí­
tulo Provincial anterior.

— Revisar las obras y presencias apostóli­
cas; trazar líneas operativas de acuerdo a 
las prioridades de la misión y urgencias de 
la Iglesia; revisar y completar los Direc­
torios Provinciales para facilitar el cum­
plimiento de las Constituciones.

— Analizar y aprobar el Reglamento por el 
cual se ha de regir el Capítulo Provincial.

— Revisar la Economía de la Provincia.
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— Elegir Delegadas al Capítulo General, por 
mayoría absoluta, y cumplir las demás res­
ponsabilidades que le competen con res­
pecto al mismo.

Validez del Capítulo

142. Para la validez de los actos capitulares 
se requiere la presencia, al menos, de las dos 
terceras partes de las Capitulares.
El desarrollo del Capítulo Provincial se rige 
por el Reglamento establecido. Las actas, nor­
mas y deliberaciones, una vez aprobadas por 
la Asamblea Capitular, son enviadas a la Su­
periora General y su Consejo para su apro­
bación.
Cuando sean aprobadas, la Superiora Provin­
cial da a conocer a toda la Provincia las op­
ciones operativas y demás deliberaciones del 
mismo.

SERVICIO DE ANIMACION A NIVEL 
DELEGACION CENTRAL

143. La Delegación Central la forman las Co­
munidades Locales que tienen un especial sig­
nificado histórico.
Es medio de unidad, de vitalidad y de conver­
gencia del Instituto. La gobierna una Delega­
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da que ejerce autoridad ordinaria en depen­
dencia de la Superiora General. Tiene un 
Consejo Asesor, formado por la Vicaria y la 
Ecònoma, cuyas funciones son análogas a las 
de las Consejeras Provinciales.

144. La Superiora Delegada es nombrada 
por la Superiora General, con el voto delibe­
rativo de su Consejo, de entre las hermanas 
del Instituto, después de consultar a las her­
manas de la Delegación. Dura en el ejercicio 
de su cargo tres años y puede ser confirmada 
para un segundo período, pero no inmediata­
mente para un tercero.
Las hermanas del Consejo de la Delegación 
Central son nombradas por la Superiora Gene­
ral, consultado su Consejo y la Superiora De­
legada. Permanecen en sus cargos tres años y 
pueden ser confirmadas para un segundo pe­
ríodo, pero no inmediatamente para un ter­
cero.
Tanto la Hermana Delegada como las Conse­
jeras deben tener al menos cinco años de pro­
fesión perpetua.

Asamblea Delegacional

145. La Delegación Central celebra Asam­
blea cada tres años y sus funciones son análo-
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gas a las de los Capítulos Provinciales, excep­
to el nombramiento de Superioras. La Supe­
riora Delegada, con autorización de la Supe­
riora General, convoca y preside la Asamblea. 
Las deliberaciones sólo tienen fuerza obliga­
toria cuando son aprobadas por la Superiora 
General, con el voto deliberativo de su Con­
sejo.

146. A la Asamblea Delegacional participan: 

Por Derecho:

— La Superiora Delegada.
— La Reguladora de la Asamblea, nombrada 

por la Superiora Delegada con el voto de­
liberativo de su Consejo.

— El Consejo Delegacional.
— Las Directoras de las Comunidades Lo­

cales.

Por Elección:

— Una hermana del Equipo de Formación 
elegida por el mismo.

— Una hermana por cada diez hermanas del 
total de la Delegación.
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Viceprovincia

147. Es un grupo de Comunidades Locales 
que están bajo la autoridad de una Superiora 
Viceprovincial, asesorada por un Consejo for­
mado por la Vicaria y la Ecònoma. Es erigi­
da canónicamente por la Superiora General, 
con el voto deliberativo de su Consejo, a pe­
tición de la Superiora Provincial respectiva.

148. La Superiora Viceprovincial es nombra­
da por la Superiora Provincial, con el voto 
deliberativo de su Consejo, de entre las her­
manas de la Provincia, previa consulta a las 
hermanas de la Viceprovincia. Ejerce auto­
ridad delegada de la Superiora Provincial. 
Dura en el ejercicio de su cargo tres años y 
puede ser confirmada para un segundo perío­
do, pero no inmediatamente para un tercero. 
Debe tener al menos cinco años de profesión 
perpetua.
Es centro de unidad en la Viceprovincia y 
debe caracterizarse por su testimonio de vida 
religiosa y su capacidad de animación y go­
bierno.

Consejo Viceprovincial

149. El Consejo es nombrado por la Supe­
riora Provincial, con el voto deliberativo de su
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Consejo, oído el parecer de la Superiora Vice­
provincial. Sus funciones son análogas a las 
del Consejo Provincial. Permanecen en sus 
cargos tres años y pueden ser confirmadas para 
un segundo trienio, pero no inmediatamente 
para un tercero. Deben ser de votos perpetuos.

Asamblea Viceprovincial

150. Es la reunión fraterna y representativa 
de las hermanas y Comunidades Locales, en 
la que se refuerza el espíritu religioso, el sen­
tido de pertenencia a la Provincia y la unidad 
con el Instituto.
Lo convoca y preside la Superiora Viceprovin­
cial, con la autorización de la Superiora Pro­
vincial con el voto deliberativo de su Consejo, 
cuando lo crean conveniente. Sus funciones 
las determinan los respectivos Consejos Pro­
vinciales.

151. A la Asamblea Viceprovincial parti­
cipan:

Por Derecho:

— La Superiora Viceprovincial.
— Las Consejeras de la Viceprovincia.
— Las Directoras de las Comunidades Lo­

cales.
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Por Elección:

— Una hermana de cada diez hermanas del 
total de la Viceprovincia.

SERVICIO DE ANIMACION A NIVEL LOCAL

152. La Comunidad Local está formada por 
un grupo de hermanas en número no menor 
de tres, que viven en una casa legítimamente 
erigida bajo la autoridad de una Superiora, y 
desarrollan corresponsablemente, en comunión 
de fe, la misión del Instituto en la Iglesia 
particular. Expresa la fisonomía propia de la 
Hija de los Sagrados Corazones en la Provin­
cia, Viceprovincia o Delegación.

Superiora Local

153. Para el gobierno de la Comunidad Lo­
cal se designa a una hermana que tenga por lo 
menos cinco años de votos perpetuos, quien 
ejerce el servicio de autoridad de acuerdo con 
el Derecho Común y Propio. Es nombrada 
por la Superiora Mayor respectiva, previa con­
sulta a las hermanas (canon 625.3), para un 
período de tres años. Puede ser confirmada 
para un segundo trienio, pero no inmediata­
mente para un tercero en la misma casa.
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Es vínculo de unión entre las hermanas, fa­
vorece la apertura de la Comunidad Local a 
la Provincia, a la Delegación, al Instituto y 
a la Iglesia. Es responsable de la vida religio­
sa, apostólica, comunitaria y administrativa de 
la obra. Debe caracterizarse por la capacidad 
de servicio, disponibilidad y prudencia en el 
ejercicio de su cargo. Es asesorada por un 
Consejo Local que convoca y preside, con de­
recho a voz y voto.

Consejo Local

154. En toda Comunidad Local se constitui­
rá un Consejo que ayude corresponsablemen- 
te a la Directora en la animación y servicio 
de Autoridad. En las Comunidades Menores 
(tres a cinco hermanas) lo forman todas las 
hermanas. En las Comunidades Mayores (seis 
o más hermanas) está formado por la Vicaria, 
la Ecònoma y una o más Consejeras. Son nom­
bradas por la Superiora Provincial o Delega- 
cional respectiva, consultado su Consejo y oído 
el parecer de la Directora. Permanecen en sus 
cargos tres años y pueden ser confirmadas para 
un segundo trienio, pero no para un tercero 
en la misma casa.
Para ser Consejera Local se requiere que sea 
de votos perpetuos. El número de Consejeras 
estará en proporción a las exigencias de la
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obra y al número de hermanas que confor­
man la Comunidad Local.

155. El Consejo es expresión de unidad co­
munitaria. Con su testimonio y colaboración 
es estímulo para las hermanas en el desarrollo 
de la misión que les confía el Instituto.

156. La Vicaria es la inmediata colaborado­
ra de la Directora en la animación espiritual 
y observancia de las Constituciones. Reempla­
za a la Directora, cuando ésta se encuentra 
ausente o no puede ejercer su cargo.

157. Las líneas pastorales propias del Insti­
tuto y acordes con las necesidades concretas 
de la obra están asesoradas por la Vicaria y 
demás Consejeras, con la orientación del or­
ganismo Provincial, Viceprovincial o Delega- 
cional respectivo.

158. La Economa, en dependencia de la Di­
rectora, administra los bienes de la obra. Ejer­
ce sus funciones con sentido evangélico, rec­
titud y desprendimiento, atiende con solicitud 
las necesidades de las hermanas y las exigen­
cias de la misión, y presenta oportunamente el 
informe a su Comunidad Local y a la Ecòno­
ma respectiva. Puede o no pertenecer al Con­
sejo Local.
Sus funciones son análogas a las de la Ecòno­
ma Provincial o Delegacional.
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Capítulo XI

BIENES TEMPORALES 
Y SU ADMINISTRACION

159. El Instituto, las Provincias, Viceprovin­
cias, Delegaciones y Comunidades Locales, 
como personas jurídicas, por Derecho Propio 
tienen capacidad de adquirir, poseer, adminis­
trar y enajenar bienes temporales (cfr. ca­
non 634.1). Estos se registran a nombre del 
Instituto y no de una persona física. Se con­
servan sólo en la medida en que sean útiles 
a las obras y a la misión, sin ánimo de lucro 
ni de exclusiva capitalización.
La representación del Instituto para todos los 
efectos civiles y administrativos corresponde a 
la Superiora General o Provincial, quienes au­
torizan, de acuerdo con sus Consejos, los trá­
mites legales.
Toda cuenta bancaria debe estar a nombre del 
Instituto y respaldada por la Superiora y Ecò­
noma respectiva (canon 639).

160. Somos corresponsables de la adminis­
tración de los bienes del Instituto y solidarias
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entre Provincias, Delegaciones, Viceprovin­
cias y Comunidades Locales. Así potenciamos 
nuestra misión en la Iglesia y acrecentamos el 
espíritu de familia, con la participación y pues­
ta en común de los recursos humanos y ma­
teriales.

161- Los bienes materiales del Instituto son 
Eclesiásticos. Como persona jurídica que es, 
el Instituto posee y administra los bienes que 
le son necesarios para el cumplimiento de su 
misión. En la posesión y uso de los bienes da­
mos testimonio de pobreza evangélica, en fi­
delidad al espíritu de las Constituciones y de 
acuerdo a las exigencias de la Iglesia (cá­
nones 634.1 y 635.1).

162. Los bienes materiales son administra­
dos por la Economa General, Provincial, Vi­
ceprovincial, Delegacional y Local respectiva­
mente, bajo la dirección de las Superioras y 
Consejos respectivos, de acuerdo al Derecho 
Común, al Propio y según las Leyes Civiles 
(canon 1.284).
Para contraer deudas, hacer enajenaciones o 
gastos en cuantía superior a la autorizada al 
Gobierno Provincial o Delegacional, o a las 
Superioras Viceprovinciales y Directoras, can­
tidades que son determinadas en los Directo­
rios, se requiere la autorización de la Superio­
ra Mayor competente, previo consentimiento
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de su Consejo (Constituciones, arts. 121 y 
136).
Pero, si se trata de una enajenación u opera­
ción en la que se supere la suma determina­
da por la Santa Sede para cada Región, o de 
bienes donados a la Iglesia a causa de un 
voto, o de objetos preciosos por su valor ar­
tistico o histórico, se requiere además la li­
cencia de la misma Santa Sede (canon 638.3).

163. La persona que contrae deudas sin per­
miso de la Superiora competente responderá 
por ellas. La Comunidad que contrae deudas, 
aún cuando tenga la autorización, debe respon­
der de la amortización de las mismas (ca­
non 639).

COMPROMISO DE FIDELIDAD 
A LAS CONSTITUCIONES

Estas Constituciones atesoran el Patrimonio Espiri­
tual, que a través de nuestra historia se ha ido acre­
centando con las riquezas espirituales de las herma­
nas y comunidades que nos precedieron desde los al­
bores de la Fundación.
En las Constituciones encontramos un constante lla­
mamiento a unir nuestros compromisos en la Iglesia, 
conforme al espíritu y la solicitud pastoral con que
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el Padre Luis Variara y las Hermanas Cofundadoras 
vivieron su experiencia Salesiana Victimal.
Hacemos vida en nosotras este Proyecto de Santidad 
Apostólica, para crecer en el amor a Dios y a nues­
tros hermanos, bajo la protección de María Auxilia­
dora, Madre y Maestra de nuestro Instituto.

Viarigi, Fusagasugá, 1.° de octubre a 5 de noviembre 
de 1984 (Colombia)

8
113



REGLAMENTOS
GENERALES



Primera Parte

IDENTIDAD DEL INSTITUTO 
DE LAS HIJAS 

DE LOS SAGRADOS CORAZONES 
DE JESUS Y DE MARIA



Capítulo I

ORIGEN Y NATURALEZA 
DEL INSTITUTO

1. En todas las Comunidades Locales celebra­
mos con fervor, entusiasmo y sentido litúrgico, 
las fiestas de los Titulares y Protectores.

2. Para mantener la vitalidad de espíritu, es 
voluntad del Instituto, tener como Asistente 
Religioso a un Salesiano, nombrado por la 
Santa Sede, de acuerdo con el Rector Mayor 
de la Sociedad de San Francisco de Sales y la 
Superiora General.
Expresamos nuestra adhesión al Rector Ma­
yor y a su representante en el lugar donde el 
Instituto se halle ubicado.

3. Propiciamos y acrecentamos las relaciones 
fraternas, el diálogo y la mutua solidaridad 
con los demás miembros de la Familia Sale­
siana.
Las Superioras, de común acuerdo con los Ins­
pectores y Directores Salesianos, coordinen la 
forma de animación espiritual y el intercam­
bio de servicios apostólicos en las diversas 
obras.
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4. Por afinidad carismática y en reconocimien­
to a la entrega incondicional de nuestro Fun­
dador al Instituto, en particulares circunstan­
cias, atendemos con especial solicitud a Sa- 
lesianos enfermos o ancianos.
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Capítulo II

ESPIRITU SALESIANO VICTIMAL

5. Para hacer de nuestro Carisma Salesiano 
Victimal una respuesta de fidelidad al Señor, 
profundizamos, oramos y vivimos las Constitu­
ciones.

6. Para salvaguardar la originalidad carismá­
tica del Instituto, la Superiora General y su 
Consejo:

—  Asesoran e impulsan el funcionamiento del 
Centro de Espiritualidad, con el fin de pro­
mover los estudios e investigación históri­
ca y difundir la espiritualidad del Instituto.

—  Conservan los lugares y monumentos histó­
ricos y procuran que éstos respondan a su 
significado carismático.

7. Para mantener la vitalidad del Instituto y 
su eficacia dentro de la Iglesia, cada una de las 
hermanas y comunidades profundizamos:

—  La Teología del Misterio Pascual de Cristo.
—  La Teología de la Vida Religiosa.
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—  Los Documentos de la Iglesia.

— La Espiritualidad Mariana.
—  Los contenidos Teológicos y ascéticos del 

Culto al Sagrado Corazón de Jesús.
—  La Vida y Doctrina de Santa Margarita 

María Alacoque.
—  La Vida y Espiritualidad del Padre Luis 

Variara y primeras hermanas; los Docu­
mentos del Instituto y del Asistente Re­
ligioso.

—  La Salesianidad, especialmente lo relacio­
nado con la espiritualidad de Don Bosco 
y del Padre Andrés Beltrami.

8. Para que la Palabra de Dios penetre en 
nuestra vida y sea fuerza de nuestro carisma, 
la hacemos objeto de estudio y oración, y a su 
luz, interpretamos los acontecimientos coti­
dianos.

9. En nuestra vida diaria, nos esforzamos 
para mantener una continua relación con el 
Señor, buscando momentos especiales de ma­
yor intimidad con El.

10. Dada la importancia de la dirección es­
piritual, para la fidelidad y el crecimiento en 
la vocación, buscamos revitalizar la vida espi­
ritual, con la guía frecuente y estable de un
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Director que nos ayude en la realización de 
nuestro Proyecto de Vida.

11. Como medio para renovar y fortalecer 
nuestro amor a María Auxiliadora, profundi­
zamos el significado de su presencia entre nos­
otras a través de la vida y doctrina del Fun­
dador, como también de la tradición del Ins­
tituto.

Actualizamos y difundimos su devoción entre 
los destinatarios.
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Segunda Parte

CONSAGRADAS PARA UNA MISION 
ESPECIFICA EN LA IGLESIA



Capítulo III

ENVIADAS A EVANGELIZAR

12. Para mantener la unidad de criterios, la 
Superiora General y su Consejo, señalan pau­
tas, asesoran y aprueban la elaboración y eje­
cución del Plan General de Acción Apostólica 
del Instituto.

13. La fidelidad al carisma del Instituto, exi­
ge una actitud constante de revisión y renova­
ción de las obras y de la acción pastoral que 
lleve al potenciamiento, modificación o cierre 
de las ya existentes, si fuere necesario, y a la 
apertura de nuevas presencias en las líneas 
prioritarias.
El Consejo General, los Capítulos y Asam­
bleas, determinan los criterios y medios 
para ello.

14. Con el anhelo de hacer de nuestra pasto­
ral una respuesta eficaz, los Consejos General, 
Provincial y Delegacional, promueven la capa­
citación adecuada y progresiva del personal 
religioso en las líneas de la misión del Insti­
tuto, teniendo en cuenta las aptitudes y reali­
zación vocacional de las hermanas.
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15. Para testimoniar nuestra caridad pastoral, 
las obras del Instituto están abiertas a las ne­
cesidades pastorales del medio donde se en­
cuentran ubicadas y dan prioridad a los po­
bres y marginados.

16. Haciendo nuestro el celo pastoral del Pa­
dre Luis Variara por los enfermos de lepra, 
buscamos ubicación apostólica en otros laza­
retos del mundo, o en sitios en donde ellos 
viven.

17. Toda nuestra pastoral tiene una dimen­
sión vocacional.

Por tanto, en todas las obras damos gran im­
portancia a la organización y animación de gru­
pos y movimientos apostólicos.

18. Las Comunidades Locales asumen la res­
ponsabilidad del desarrollo de la Pastoral Vo­
cacional, teniendo en cuenta que de ésta de­
pende en gran parte el crecimiento y vitalidad, 
tanto del Instituto como del Movimiento 
Secular.

19. Para mayor eficacia de nuestra pastoral, 
organizamos y fortalecemos formas concretas 
de apostolado familiar.

20. Es urgente tomar conciencia y ahondar en 
la vocación misionera del Instituto. Las Supe-
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rioras estimulan y preparan adecuadamente a 
las hermanas que se sienten llamadas a prestar 
su servicio en la evangelización de grupos en 
estado de misión.

21. Con el fin de hacer efectiva nuestra in­
serción en la Iglesia Particular, la Comunidad 
Local participa en la programación y ejecu­
ción de las líneas pastorales de la Parroquia y 
Diócesis donde está ubicada.

22. Por la importancia que tiene la comuni­
cación Social en la cultura actual y en la mi­
sión evangelizadora, el Instituto orienta al per­
sonal y prepara agentes pastorales al respecto.

9
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Capítulo IV

EN COMUNIDADES FRATERNAS 
Y APOSTOLICAS

23. Como medio que asegure la vida de pie­
dad y la disciplina religiosa, la Comunidad 
Local, elabora un Plan anual acorde con los 
Planes Generales, que contemple todos los as­
pectos por los cuales debe guiarse y evaluarse.

24. La Comunidad trabaja incansablemente 
para hacer de sí misma una verdadera familia 
en Cristo. Cada hermana aporta cuanto su crea­
tividad y generosidad le permitan para acre­
centar la armonía y el bienestar comunitarios.

25. La Comunidad es formadora de sí misma. 
Propicia ambiente, tiempo y recursos necesa­
rios a fin de estar en constante actualización y 
renovación.

Las hermanas, estén informadas sobre las situa­
ciones del mundo y de la Iglesia y háganlas 
objeto de reflexión, a la luz de la fe y de los 
compromisos religiosos.

26. La Comunidad señala momentos de si­
lencio como medio fundamental para el en­
cuentro con el Señor, el estudio, la reflexión 
y el descanso.
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27. Dentro de la programación Local, se tie­
nen en cuenta momentos de expansión comu­
nitaria y oportunas visitas a la familia, para el 
estímulo recíproco y fortalecimiento de los 
vínculos de gratitud y aprecio mutuos. Estos 
aspectos son determinados en los Directorios.

28. Acogemos a los padres y demás familia­
res de la hermana como primeros benefactores. 
En cuanto las circunstancias lo permitan, com­
partimos con ellos los momentos significativos 
de la familia y del Instituto.

29. Ante la enfermedad de una hermana, la 
Comunidad, con cariño fraterno y solidaridad, 
le prodiga cuidados especiales, no ahorrando 
esfuerzo para ello. Tomamos este hecho como 
medio de unidad, reflexión y momento de gra­
cia del Señor.

30. Las Provincias y Delegaciones, cuando las 
circunstancias lo requieran y dentro de las po­
sibilidades, organizan casa adecuada para ofre­
cer mejor atención a las hermanas que, por 
edad o salud, necesiten cuidados especiales.

31. Celebramos anualmente, en espíritu de fa­
milia, el día de la unidad del Instituto, en 
torno a la Madre General y su Consejo; así 
mismo, a los diversos niveles, el día de la 
gratitud. Tenemos presente también las fechas
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significativas de cada hermana y nos unimos 
a ella con oraciones y detalles de familia.

32. La contemplación de las cosas divinas y 
la unión con Dios son nuestro primero y prin­
cipal deber (canon 663.1). Nos encontramos 
diariamente en:

—  La celebración Eucarística.

—  La Liturgia de las Horas.

— La Meditación.
—  La visita al Santísimo Sacramento.

—  La Lectura Espiritual.

—  El Santo Rosario.

—  La Oración personal.

—  Las Buenas Noches.

Y todas aquellas prácticas que el fervor de la 
Comunidad inspire, ante todo, las que señala 
el tiempo litúrgico.

33. La Comunidad Local prepara celebracio­
nes penitenciales, propiciando así la reconci­
liación, como medio de conversión y purifica­
ción. Participa diariamente en la Eucaristía para 
fortificar la vida espiritual, comunitaria y 
apostólica.
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34. Celebramos, con sentido renovado a la 
luz de la doctrina de la Iglesia y de las Cons­
tituciones, la fiesta y el mes del Sagrado Cora­
zón de Jesús. El Viernes Santo, como los Pri­
meros Viernes, nos unimos para ratificar, con 
la Consagración Victimal, nuestro compromiso 
con el Señor, y hacer más coherente nuestra 
vida con el carisma.

35. Los Primeros Jueves, hacemos en comu­
nidad la Hora Santa con intención especial por 
las vocaciones sacerdotales, religiosas y laica­
les. El Jueves Santo, la Navidad y el Año Nue­
vo, la ofrecemos como acción de gracias y re­
paración.

36. Teniendo en cuenta posibles compromi­
sos pastorales que impidan la presencia de las 
hermanas en la comunidad local, para las fiestas 
de Pascua de Resurrección y Navidad, acen­
tuamos en éstas el sentido de unidad y cerca­
nía espiritual. Hacemos partícipes de las mis­
mas a quienes comparten nuestro espíritu y 
misión.

37. Para revitalizar nuestros compromisos re­
ligiosos y difundir el carisma, con sentido de 
gratitud, celebramos las fechas importantes del 
Fundador, de la Madre Oliva Sánchez, prime­
ra Superiora y Cofundadora, y el aniversario de 
la Fundación del Instituto.
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38. Con sentido de fraternidad, manifesta­
mos aprecio y recuerdo a quienes han pasado 
a la eternidad:

—  A la muerte de una hermana, avisamos a 
los familiares y al Instituto. Cada Comu­
nidad Local, ofrece por ella un novenario 
de Eucaristías y sufragios especiales.

—  La Directora de la Comunidad Local, es­
cribe y da a conocer al Instituto, una sen­
cilla Semblanza en su memoria.

—  A la muerte de Iq s  padres o familiares de 
una hermana o de algún miembro del Mo­
vimiento Secular, la Comunidad comparte 
sus sentimientos y se une fraternalmente 
en la Eucaristía y sufragios.

—  En el aniversario de la muerte de una her­
mana, tenemos especial recuerdo. El pri­
mer lunes de noviembre, en todas las Co­
munidades Locales, hacemos celebrar la Eu­
caristía, por nuestras hermanas difuntas; 
el primer sábado del mismo mes, por nues­
tros familiares y bienhechores difuntos.
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Capítulo V

EN SEGUIMIENTO DE CRISTO CASTO, 
OBEDIENTE Y POBRE

39. Para potenciar la observancia de los Con­
sejos Evangélicos, profundizamos el contenido 
teológico de los mismos.

40. A fin de fortalecer la vivencia de la cas­
tidad, cada Comunidad Local, propicie am­
biente fraterno, amistad sincera, laboriosidad 
y trabajo apostólico, en donde se complemen­
ten capacidades, experiencias y aptitudes de 
natural feminidad que nos den madurez y se­
guridad personal.

41. Intensificamos la oración, el amor a la 
Santísima Virgen, la mortificación interior y 
exterior y la recepción frecuente de los Sacra­
mentos, como medios eficaces para poder vivir 
y testimoniar la santidad de la Iglesia.

42. En el proceso formativo, las Superioras 
proporcionan a las hermanas, una adecuada 
orientación sexual y afectiva, en las diferentes 
etapas de su vida, utilizando los recursos psi­
cológicos y médicos que favorezcan la salud
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física y mental. Cuidamos de ésta como un 
bien personal y del Instituto.

43. Por el voto de obediencia, por explícita 
intervención de la Superiora legítima, la obli­
gación de obedecer es grave y la desobedien­
cia puede ir aún, en orden a la dimisión, se­
gún la índole y trascendencia del caso, a tenor 
de lo formulado en los cánones 694 a 697. La 
declaración debe darse por escrito y en pre­
sencia de testigos.

44. Como consecuencia de nuestra Profesión 
Religiosa, ninguna hermana puede aceptar, sin 
licencia de la legítima Superiora cargo u oficio 
fuera del Instituto (canon 671).

45. Ante las exigencias de la misión, nos dis­
ponemos a asumir con sencillez y espíritu de 
pobreza, las ordinarias dificultades de la vida: 
calor, frío, sed, hambre, fatigas y desprecios.

46. Como medios para practicar la pobreza, 
asumimos con responsabilidad el trabajo pas­
toral, en una vida sobria y organizada.

47. En coherencia con nuestra opción por los 
pobres, a nivel personal y comunitario, usamos 
con criterio los bienes materiales, evitando gas­
tos superfluos.
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48. Los Capítulos Provinciales y Asamblea 
Delegacional, determinan en los Directorios, 
las modalidades concretas sobre el uso del di­
nero y de los bienes materiales, de manera que 
viviendo auténticamente el sentido de la po­
breza, se evite el aburguesamiento de perso­
nas y comunidades. Para ello tenemos en 
cuenta:

—  Espíritu comunitario de la administración.

—  Buen empleo del tiempo.
— Recto uso de los medios e instrumentos 

apropiados para el trabajo.
—  Sobriedad y adecuación en las construc­

ciones.
—  Justicia en las relaciones laborales.

49. Al elaborar el testamento de cada herma­
na, háganse dos ejemplares. Uno de ellos con­
sérvese en el Archivo respectivo. En este do­
cumento, consta que es revocable y carece de 
valor, si la hermana deja el Instituto.

Cuando se trate del cambio de usufructo o de 
una parte notable de los bienes, se tienen en 
cuenta las Leyes del Derecho Canónico y Ci­
vil (canon 668). No nos es lícito despojarnos 
del dominio de los bienes a título gratuito.

50. Cuando una hermana deja el Instituto, 
recobra el pleno derecho sobre sus bienes cuya
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propiedad se hubiere reservado. No tendrá 
derecho a pedir compensación alguna por el 
trabajo realizado en el Instituto (canon 702).
La Superiora Mayor respectiva la ayuda, es­
tudiando en cada caso la forma más conve­
niente.

51. Practicamos, el desprendimiento y la de­
pendencia inherentes a la pobreza, liberándo­
nos del individualismo y el deseo de poseer. 
A todo nivel y con la debida frecuencia, ha­
cemos revisión del testimonio de pobreza, del 
servicio y los medios que empleamos en el 
apostolado.

52. Para ahondar la conciencia de nuestros 
compromisos y potenciar nuestra fidelidad al 
Señor, renovamos la Profesión Religiosa en cir­
cunstancias significativas de la vida.
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Tercera Parte

FORMACION DE LA HIJA 
DE LOS SAGRADOS CORAZONES



Capítulo VII

PRINCIPIOS Y CRITERIOS GENERALES

53. La Superiora General y su Consejo, dan 
pautas y aprueban el Plan General de For­
mación del Instituto.
Así mismo, asesoran su ejecución en las Pro­
vincias y Delegaciones.

54. Las Superioras Mayores se hacen presen­
tes como animadoras, en la formación inicial y 
permanente, para incrementar el espíritu y la 
unidad en el Instituto.

55. Las Provincias y Delegaciones organizan 
las respectivas etapas de Formación, de acuer­
do al Plan Global del Instituto. Los Directo­
rios determinan los criterios para dicho segui­
miento, en miras a la unidad y continuidad.

141



Capítulo Vili

PROCESO FORMATIVO

56. Como fruto de la acción Pastoral del Ins­
tituto y ante la propuesta vocacional a las jó­
venes, la Comunidad las orienta a través de 
programas concretos de vida humano-cristiana, 
con proyección apostólica.

57. Criterios indispensables para que una jo­
ven sea admitida al postulantado:

—  Proceder de legítimo matrimonio, que sea 
testimonio de vida cristiana.

—  Tener capacidad para la vida comunitaria.

—  Poseer madurez afectiva proporcionada a 
la edad.

—  Gozar de buena salud física y mental. En 
caso de la joven enferma de lepra, salud 
que le permita la observancia de las Cons­
tituciones.

—  Poseer preparación básica y suficiente ca­
pacidad intelectual.

—  Tener sentido de responsabilidad, genero­
sidad, lealtad y sencillez.
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—  Vida cristiana y experiencia apostólica.

—  Sintonía con la misión del Instituto.

—  Edad no menor de dieciséis años ni mayor 
de veinticinco.

Las Superioras General y Provinciales, con el 
consentimiento de sus Consejos, y después de 
cuidadoso estudio, pueden dispensar del im­
pedimento de la ilegitimidad y de aquellas con­
traindicaciones respecto a las cuales da posi­
bilidad el canon 642.

Postulantado

58. La Maestra de Postulantes, reúne cuali­
dades similares a las de la Maestra de Novicias 
para el desempeño de su misión. Dura en el 
ejercicio de su cargo cuatro años y puede ser 
confirmada para un segundo período. Debe ser 
de votos perpetuos.

59. La Maestra de Postulantes es asesorada 
por un equipo de hermanas idóneas para el 
desempeño de esta responsabilidad, quienes, 
en coordinación con las respectivas vicarias, 
elaboran el Plan de esta Etapa de formación, 
teniendo en cuenta los aspectos de vida espi­
ritual, vida fraterna y apostólica de acuerdo 
al carisma del Instituto. Así mismo, programan 
las experiencias que dan la posibilidad de co­
nocer la Misión del Instituto.
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60. Para ingresar al Noviciado, la candidata 
hace petición por escrito a la Superiora Ma­
yor respectiva. Al ser admitida al Noviciado, 
la Postulante firma una Declaración en la cual 
conste que su ingreso al Instituto, no tiene en 
manera alguna carácter laboral y si se retira, 
no reclamará nada por concepto de trabajo.

Noviciado

61. Criterios indispensables para el ingreso 
al Noviciado:

—  Idoneidad para optar por el carisma del 
Instituto.

—  Madurez sexual y afectiva proporcionada 
a la edad, que le permitan serenidad inte­
rior para dedicarse a la experiencia de la 
vida religiosa.

—  Capacidad de discernimiento ante personas 
y acontecimientos.

—  Poseer una primera experiencia de oración, 
vida Sacramental y Dirección Espiritual.

62. La Novicia, durante el segundo año de 
Noviciado, realiza períodos de experiencias 
apostólicas fuera de la Comunidad formativa. 
Estas no exceden complexivamente los dos 
meses.
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63. El Noviciado es inválido cuando se pre­
sentan algunos de los impedimentos prescri­
tos por el canon 643.

64. Durante el Noviciado se desarrolla el 
Plan de Estudios previsto para el mismo.
Al comenzar el Noviciado y antes de la Profe­
sión Temporal la Novicia hace por lo menos 
ocho días de Retiros Espirituales.

65. Una vez concluido el Noviciado, si se le 
considera idónea para ingresar al Instituto, la 
Novicia, libremente y por escrito, hace la pe­
tición a la Superiora Mayor respectiva.

66. Cuando la Novicia pide y la Comunidad 
Formadora justifique, que por motivos sufi­
cientes la candidata no está en condiciones de 
hacer la Profesión, la Superiora Mayor respec­
tiva puede concederle prórroga no mayor de 
seis meses. Durante este tiempo permanece en 
una Comunidad apta para continuar la clari­
ficación de su opción vocacional, con la ayuda 
de la Directora y de las hermanas quienes dan 
su juicio para la admisión a los votos.

67. La Maestra de Novicias, como la Direc­
tora de la Comunidad, se preocupa por la for­
mación y puesta al día de las hermanas que le 
colaboran en el desempeño de su misión.
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Los Equipos de Formadoras en diversos mo­
mentos tienen especiales encuentros para for­
talecer la vida espiritual, doctrinal y apostólica.

68. La Maestra de Novicias, como guía espi­
ritual, mantiene diálogo frecuente con las for­
mandas, en ambiente de confianza y corres­
ponsabilidad.

69. Tanto la Maestra de Postulantes como la 
de Novicias, elaboran con su equipo y la par­
ticipación activa de las formandas, los respec­
tivos informes que serán enviados a las Supe­
rioras correspondientes.

70. El Acta de la Profesión Temporal es fir­
mada por la hermana que emite los votos, la 
Superiora que los recibe y dos testigos. Los 
demás requisitos se estipulan en los Direc­
torios.

71. Para admitir jóvenes que hayan sido Pos­
tulantes Q Novicias en otros Institutos, es ne­
cesaria la comunicación entre las Superioras 
respectivas para conocer los motivos del reti­
ro. Para la reincorporación de Postulantes y 
Novicias, la Superiora respectiva, junto con su 
Consejo, analizan cada caso y establecen las 
condiciones para su aceptación.
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Juniorado
72. La Juniora sigue el Plan de Formación, 
integrada a una Comunidad Local donde con­
juga el trabajo apostólico, la vivencia comu­
nitaria y su capacitación teológica, intelectual 
y práctica, aún con la obtención de títulos (ca­
non 670).

73. La Juniora se responsabiliza de la elabo­
ración de sus Informes, los que analizará con 
la Directora y su Consejo, antes de ser envia­
dos a la Superiora Mayor respectiva.

74. La Juniora, tres meses antes de la Pro­
fesión Perpetua, hace por escrito la petición a 
la Superiora Mayor respectiva.

Formación Permanente
75. A fin de que las hermanas tengan el tiem­
po y los medios necesarios para su actualiza­
ción, dentro de un continuo esfuerzo autofor­
mativo, cada Comunidad Local organiza ade­
cuadamente el trabajo pastoral.

76. Los Consejos, en los diversos niveles, 
hacen de la propia experiencia comunitaria de 
gobierno, un medio de continua actualización 
religiosa y pastQral, que permite asumir con efi­
cacia el servicio de animación.
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77. La hermana de votos perpetuos que se re­
tira del Instituto, debe hacer por sí misma y 
por escrito una petición a la Superiora Gene­
ral y a la Santa Sede. Una vez concedido el 
Indulto, la hermana queda libre de sus votos 
y demás obligaciones inherentes a su estado.
Antes de retirarse, firmará un acta en la cual 
declara que el Instituto está libre de toda obli­
gación cQn ella.

Tanto el Indulto de Exclaustración como el 
de Salida Definitiva, entran en vigencia una 
vez que haya sido firmado el Rescripto por la 
hermana interesada (cánones 691-692).

78. En caso de que una hermana dé grave 
escándalo con perjuicio del Instituto, las Su­
perioras Mayores o Locales, proceden de acuer­
do al canon 703.
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Cuarta Parte 

GOBIERNO Y ADMINISTRACION



Capítulo X

SERVICIO DE ANIMACION 
A NIVEL GENERAL
GOBIERNO GENERAL 

Visita de la Superiora General

79. La visita de la Superiora General tiene 
como fin, fortalecer los vínculos de unidad y 
caridad, estimular el compromiso de fidelidad 
a las Constituciones, promover las relaciones 
fraternas y el diálogo personal y comunitario.
Tendrá especiales encuentros con las responsa­
bles del Gobierno a diferentes niveles y con 
las encargadas de la formación.

Ecònoma General

80. Además de lo estipulado en las Consti­
tuciones, la Economa en dependencia de la 
Superiora General y de acuerdo con el Conse­
jo, es responsable de:

—  Orientar y asesorar a las demás Ecónomas 
del Instituto.

—  Rendir periódicamente informe al Consejo 
General de Iqs asuntos relacionados con su 
cargo.
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—  Anualmente, efectuar Presupuesto de gastos.

—  Llevar con diligencia la Contabilidad Ge­
neral.

— Organizar y mantener al día el Archivo co­
rrespondiente a:

•  Registro de contabilidad general.
•  Escrituras de compra y de venta.

•  Relación contable de las Provincias y 
Delegaciones.

•  Documentos públicos y privados.
•  Contratos actualizados.

•  Inventarios de Provincias y Delegaciones.

•  Documentación sobre Testamentos y he­
rencia de las hermanas.

•  Donaciones y Legados al Instituto.

Secretaria General

81. Es nombrada por la Superiora General y 
su Consejo, para un período de tres años. Pue­
de ser confirmada para un segundo trienio y 
hasta para un tercero si fuere necesario.

Se caracteriza por su espíritu religioso, pruden­
cia, disponibilidad y capacidad de guardar se­
creto de todo cuanto llegue a saber en relación 
con su oficio. Es la directa responsable del Ar­
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chivo Central del Instituto, organiza y man­
tiene al día la documentación relacionada con 
las Provincias, Delegaciones y Entidades Ecle­
siásticas y Civiles.

Fiel a la responsabilidad historiográfica del Ins­
tituto, recopila cuidadosamente los documen­
tos que enriquecen el patrimonio espiritual; 
lleva la Crónica del Instituto y reúne datos de 
las Crónicas de las Provincias y Delegaciones 
sobre aspectos trascendentales e importantes 
para el Instituto. Atiende los demás trabajos 
que le asigne la Superiora General.

Asesora del Movimiento Secular a nivel general

82. Se caracteriza por su madurez, fidelidad 
y vivencia del carisma, capacidad de anima­
ción y organización. En caso de no ser Con­
sejera General, es nombrada por la Superiora 
General y su Consejo, por tres años renovables.

De acuerdo con la Superiora General:

—  Orienta y asesora a los responsables del 
Movimiento Secular a nivel general en la 
búsqueda de la identidad y unidad con el 
Instituto.

—  Asesora la elaboración y ejecución del Plan 
General de Formación de sus miembros.
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Este trabajo lo realiza en coordinación con las 
responsables del Movimiento Secular en las 
Provincias y Delegaciones.

83. La Asesora General del Movimiento Secu­
lar tiene facultad para inscribir nuevos miem­
bros en el Movimiento Secular.
En caso de no ser Consejera General, perió­
dicamente será invitada al Consejo General 
para evaluación, orientación y coordinación 
pastoral con los otros sectores de animación.

CAPITULO GENERAL 

Convocatoria
84. El Capítulo ordinario se convoca un año 
antes de su apertura. El extraordinario con 
cuatro a seis meses de anticipación.

La Superiora General, por carta circular di­
rigida a todo el Instituto, dará a conocer el 
fin principal del Capítulo, el lugar y la fecha 
de su realización.

Quien convoque al Capítulo comunicará el 
nombre de la Reguladora a todo el Instituto, 
a fin de que a ella, se envíen oportunamente 
y por escrito las propuestas y aportaciones que 
cada hermana, comunidad local, provincias y 
delegaciones, juzguen necesarias para los fines 
del mismo.
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Será asesorada por una comisión nombrada 
por la Superiora General y su Consejo. Dicha 
comisión organiza, prepara los trabajos capi­
tulares y motiva de diversas formas al Instituto.

Asesores
85. El Asistente Religioso está presente en 
todo el desarrollo del Capítulo, prestando su 
asesoría.

En cuanto a expertos en determinadas mate­
rias que trate el Capítulo, podrán ser llamados 
a intervenir en el transcurso del mismo, a tí­
tulo consultivo, cuando la presidencia y a vo­
luntad de la asamblea, manifestada por ma­
yoría absoluta de votos, lo soliciten.

Invitados
86. La Superiora General puede invitar:

—  Al ordinario del lugar a la apertura del 
Capítulo.

—  A otras hermanas del Instituto, para parti­
cipar con voz pero sin voto, en las asam­
bleas capitulares.

—  A socios del Movimiento Secular, para par­
ticipar en algunas sesiones. La comisión re­
guladora reglamentará la modalidad para 
ello.
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Normas para la Elección de Delegadas 
al Capítulo General

87. En la elección de Delegadas, tienen voz 
activa, todas las hermanas profesas, aún las de 
votos temporales y voz pasiva, solamente las 
religiosas de votos perpetuos.
Seis meses antes del Capítulo la Superiora Ge­
neral, envía a cada comunidad la lista de las 
hermanas de votos perpetuos de las respecti­
vas Provincias y Delegaciones.
Cada hermana, elige una religiosa de votos per­
petuos por cada veinticinco hermanas de su 
Provincia o Delegación Central; y las Comu­
nidades Locales remiten a la Superiora Mayor 
la lista, quien con su Consejo, realiza el escru­
tinio y envía a la Superiora General el acta 
correspondiente.
Son Delegadas las Hermanas que obtengan la 
mayoría relativa de votos. En caso de que al­
guna de ellas, por causa justa y razonable no 
pueda asistir al Capítulo General, la suplirá 
la Hermana que siga en mayor número de vo­
tos a la última delegada.

88. Las hermanas que por derecho van al Ca­
pítulo y las que han sido elegidas en los Ca­
pítulos Provinciales o en la Asamblea Delega­
cional, no elegirán Delegadas. La Superiora 
General comunica inmediatamente a todas las 
hermanas el resultado de la Elección de De­
legadas.
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GOBIERNO PROVINCIAL

Requisitos para constituir Provincia

89. Son criterios válidos para descentralizar 
el Instituto en nuevas Provincias, tanto el cre­
cimiento del mismo en personas y obras, que 
en un momento dado dificulten la atención, 
como la del personal religioso y de su acción 
pastoral.

Para la erección de Provincia se requiere:

—  Un mínimo de diez casas.

— Pluralismo de obras, correspondientes a la 
índole propia del Instituto.

— Contar con medios suficientes para la sub­
sistencia de hermanas y de obras.

— Perspectivas apostólicas y vocacionales.

— Posibilidad de organizar casas de forma­
ción.

Visita de la Superiora Provincial

90. La Superiora Provincial en su visita a 
las Comunidades Locales, reúne al Consejo 
Local y realiza con las hermanas la revisión 
y evaluación sobre la observancia de las Cons-
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tituciones, en 1q tocante a la vida religiosa, 
acción pastoral, promoción vocacional y situa­
ción económica de la obra.

Asesora del Movimiento Secular 
a nivel Provincial

91. La Asesora del Movimiento Secular, en 
coordinación con la Asesora a nivel General, 
organiza y asesora los grupos del Movimiento 
Secular respectivo.
Si no es Consejera Provincial, será invitada 
periódicamente al Consejo, para la evaluación 
y orientación pastoral con los demás secto­
res de animación.

CAPITULO PROVINCIAL 

Convocatoria

92. La convocatoria al Capítulo Provincial se 
hace seis meses antes de su apertura y se co­
municará a la Provincia por medio de una 
circular. El Consejo Provincial nombrará una 
Reguladora del Capítulo, que será asesorada 
por una comisión cuyas funciones son simila­
res a las señaladas para la del Capítulo Ge­
neral.
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Invitados

93. La Superiora Provincial tiene facultad
para invitar al Capítulo:

—  Al Asistente Religioso.

—  A la Superiora General y su Consejo.

—  A hermanas de la Provincia para participar 
en las asambleas capitulares y comisiones, 
pero sin derecho a voto.

—  A S q c ío s  del Movimiento Secular, para par­
ticipar en algunas asambleas.

—  A expertos en determinadas materias, cuan­
do la presidencia y las capitulares lo crean 
conveniente.

Normas para la Elección de Delegadas 
al Capítulo Provincial

94. En la elección de delegadas al Capítulo 
Provincial, tienen voz activa, todas las profe­
sas aún las de votos temporales y voz pasiva, 
solamente las religiosas de votos perpetuos.

Las hermanas que por derecho van al Capí­
tulo Provincial no eligen delegadas.

95. En las Comunidades Locales que tengan 
seis o más hermanas, procederán a la elección 
de una Delegada y una Suplente por cada gru-
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po de seis, en escrutinios diferentes. Harán de 
escrutadoras las dos religiosas menores en pro­
fesión y se levantará el Acta respectiva.

La elección se hace en forma secreta y por ma­
yoría absoluta de votos, siguiendo las normas 
previstas por el Derecho Común (canon 119). 
La Directora enviará a la Superiora Provincial 
el Acta firmada por todas las hermanas.

96. En las Comunidades Locales con menos 
de seis hermanas, la Superiora Provincial y su 
Consejo, formarán grupos no menores de seis 
ni mayores de diez hermanas. El día señalado 
por la carta convocatoria, harán la elección de 
la siguiente forma:

—  Donde fuere posible, se reunirán y elegirán 
una Delegada y una Suplente, siguiendo las 
normas previstas en el artículo anterior.

—  Donde no fuere posible dicha reunión, la 
Provincial enviará la lista de las hermanas 
de votos perpetuos que conforman ese gru- 
PQ y cada comunidad hará la elección y el 
escrutinio. Levantará luego el Acta respec­
tiva que será enviada a la Superiora Pro­
vincial.

97. La Superiora Provincial y su Consejo 
examinarán las Actas, y aquellas hermanas que 
hubieren reunido la mayoría relativa de votos, 
serán declaradas electas al Capítulo Provincial.

160



Suplentes serán aquellas hermanas que hubie­
ren logrado el mayor número de votos des­
pués de las Delegadas. En caso de obtener el 
mismQ número de votos, dos o más hermanas, 
queda de suplente la de mayor edad.

Comunique inmediatamente la Superiora Pro­
vincial a las Comunidades Locales, el resulta­
do de la elección de Delegadas y Suplentes.

DELEGACION CENTRAL 
Criterios

98. En las obras de la Delegación Central y 
Delegaciones Generales, además de los miem­
bros que las conforman, prestan sus servicios, 
hermanas de las Provincias, en común acuer­
do entre la Superiora General, Delegadas y Pro­
vinciales respectivas.

Dadas las características de nuestra vida co­
munitaria, las hermanas enfermas de lepra, 
tienen la oportunidad de compartir en diversas 
comunidades locales de las Provincias, en cuan­
to su salud y situaciones lo permitan, a criterio 
de la Superiora General, Provinciales y Dele­
gadas.

Gobierno Delegacional
99. La Superiora Delegada visita con frecuen­
cia las Comunidades Locales, para revitalizar
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la observancia de la vida religiosa y la acción 
apostólica, en fidelidad al carisma del Instituto.

100. A la Superiora Delegada con su Conse­
jo les corresponde:

—  Orientar la formación integral de las her­
manas de la Delegación.

—  Impulsar los proyectos apostólicos y voca- 
cionales.

—  Ubicar el personal religioso de la Delega­
ción.

—  Coordinar y estimular la acción educativa 
pastoral en las diversas obras.

—  Animar y asesorar los grupos del Movimien­
to Secular.

—  Impulsar, orientar e irradiar la riqueza es­
piritual y patrimonio histórico del Insti­
tuto, a través del Centro de Espiritualidad.

—  Revisar el aspecto económico de la Dele­
gación.

Consejo Delegacional

101. El Consejo Delegacional lo convoca y 
preside, con derecho a voz y voto, la Superio­
ra Delegada, cada vez que lo crea conveniente 
para el bien de la misma.
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El Consejo Delegacional ayuda de ordinario
con voto consultivo a la Superiora, y con voto
deliberativo en los siguientes casos:

—  Admitir al postulantado, al Noviciado y a 
la Primera Profesión.

—  Admitir a la Renovación de votos tempo­
rales y profesión de votos perpetuos.

—  Nombramiento de Maestra de Novicias y 
de Postulantes, previa ratificación de la Su­
periora General y su Consejo.

—  Nombramiento de Directoras y Consejos 
Locales, con ratificación de la Superiora 
General y su Consejo.

—  Nombramiento de la Directora de Júnio­
ras, con ratificación de la Superiora Ge­
neral y su Consejo.

—  Aprobar el informe que presentan a la Su­
periora General y su Consejo, tres meses an­
tes de terminar su cargo.

—  Nombramiento de la Asesora del Movimien­
to Secular.

—  Proponer al Consejo General la apertura, 
el cierre o el cambio de finalidad de una 
obra.

—  Autorizar la ausencia de una hermana de 
la casa religiosa por tiempo determinado 
(canon 665).

—  Autorizar a las Directoras para contraer 
deudas, hacer enajenaciones o gastos ex-

163



traordinarios, en cuantía superior a la au­
torizada y estipulada en los Directorios de 
la Delegación.

Así mismo, en otros casos que la Superiora 
Delegada lo juzgue conveniente.

ASAMBLEA DE LA DELEGACION CENTRAL 

Invitados
102. La Superiora de la Delegación Central
tiene facultad para invitar:

— Al Asistente Religioso del Instituto.

— A la Superiora General y su Consejo.

—  A otras hermanas de la Delegación para 
participar en las Asambleas y Comisiones, 
pero sin derecho a voto.

—  A Socios del Movimiento Secular, para par­
ticipar en algunas asambleas.

—  A expertos en determinadas materias, cuan­
do la presidencia y la Asamblea lo crean 
necesario.

103. El Desarrollo de la Asamblea Delega-
cional se rige por el Reglamento aprobado. Las
Normas y Deliberaciones aprobadas por la
Asamblea Delegacional, sólo tienen validez
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cuando son aprobadas por la Superiora Ge­
neral y su Consejo.
La Superiora da a conocer a toda la Delega­
ción, los puntos básicos y las opciones opera­
tivas de la Asamblea.

Normas para la Elección de Delegadas 
a la Asamblea

104. En la elección de Delegadas tienen voz 
activa, todas las hermanas profesas, aún las 
de votos temporales y voz pasiva, solamente 
las de votos perpetuos.
Tres meses antes de la Asamblea, la Superiora 
envía a cada Comunidad la lista de las her­
manas de votos perpetuos de la Delegación. 
Cada hermana elige una candidata de votos 
perpetuos por cada diez de la Delegación, y 
las Comunidades Locales remiten a la Supe­
riora la lista respectiva, quien con su Consejo, 
realiza el escrutinio.
Son Delegadas, las hermanas que obtengan la 
mayoría relativa de votos. En caso de que al­
guna de ellas, por causa justa y razonable, no 
pueda asistir a la Asamblea Delegacional, la 
suplirá la hermana que siga en mayor número 
de votos a la última delegada.

Las hermanas que por derecho van a la Asam­
blea Delegacional, no eligen Delegadas.
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La Superiora de la Delegación comunica in­
mediatamente a todas las hermanas, el resul­
tado de la elección de Delegadas.

VICEPROVINCIA

105. Según la situación geográfica de las obras 
y las proyecciones pastorales de la Provincia, 
la Superiora Provincial y su Consejo, ante la 
necesidad de constituir Viceprovincias, presen­
tan el proyecto a la Superiora General, para 
su aprobación.

La Superiora Provincial, con el consentimiento 
de su Consejo, determina el ámbito y la com­
petencia de gobierno de la Superiora Vicepro­
vincial y su Consejo.

106. Para constituir Viceprovincias se tiene 
en cuenta, entre otros, los siguientes criterios:

—  Ubicación geográfica de las obras.

— Crecimiento y expansión de la Provincia, 
que dificulten la animación directa del go­
bierno Provincial.

—  Ambiente que garantice proyección voca­
cional.

—  Contar con un mínimo de cinco comunida­
des locales.

—  Posibilidad de organizar casas de formación.
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Superiora Viceprovincial
107. A la Superiora Viceprovincial y su Con­
sejo les corresponde:

— Ubicar el personal de las comunidades de 
la Viceprovincia.

— Orientar y compartir los proyectos y pro­
gramas apostólicos de las Comunidades Lo­
cales.

— Revisar los libros de cuentas y aprobar los 
presupuestos de las Comunidades Locales.

— Tres meses antes de terminar su período 
de gobierno, presentar a la Superiora Pro­
vincial, el Informe sobre el estado de la 
Viceprovincia.

—  Aceptar las candidatas para iniciar Aspi- 
rantado y Postulantado.

—  Animar y promover el Movimiento Secular.

GOBIERNO LOCAL

Superiora Local

108. Además de lo indicado en las Consti­
tuciones, a la Directora le corresponde:

—  Mantener interés en la Comunidad por el 
estudio y profundización de la Sagrada Es-
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critura, Documentos de la Iglesia y del Ins­
tituto.

—  Responder de la animación de la Comuni­
dad, del seguimiento de las júnioras que 
están a su cargo y de la orientación, estu­
dio y profundización de las líneas forma­
tivas que para ellas programe el Instituto.

—  Analizar conjuntamente con la juniora y 
en tiempo oportuno el Informe y enviarlo a 
la respectiva Superiora.

—  Permitir a una hermana que por serios mo­
tivos, permanezca fuera de la Comunidad 
Local hasta por quince días.

—  Llevar por sí misma o por otra hermana, la 
crónica de la casa.

Comunidad Local

109. A la Directora con su Comunidad Lo­
cal le corresponde:

—  Programar las actividades comunitarias de 
vida espiritual, fraterna y apostólica.

—  Buscar medios de formación permanente y 
capacitación de las hermanas.

—  Elaborar Informe anual para enviar a la 
Superiora Mayor inmediata.

—  Promover la Pastoral Vocacional.
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—  Elegir Delegadas y Suplentes al Capítulo 
General, Provincial o Asamblea Delegacio- 
nal, de acuerdo al Organismo a que per­
tenece.

—  Evaluar periódicamente todas las activida­
des programadas en la Comunidad Local.

Consejo Local

110. La Vicaria y las Consejeras asumen sus 
funciones corresponsablemente con la Direc­
tora, como también en relación con las Conse­
jeras Provinciales o Delegacionales.

111. La Directora, de ordinario, escucha la 
opinión de su Consejo, en todos los asuntos 
que le compete orientar y decidir, para el bien 
de la comunidad y de la obra; y con voto de­
liberativo en los siguientes casos:

—  Estudiar y aprobar el Presupuesto de la 
obra, presentado por la Ecònoma.

—  Proponer a la Superiora Mayor respectiva, 
experiencias y cambios sustanciales de la 
obra.

—  Elaborar Proyectos de gastos extraordina­
rios de la Comunidad Local y presentarlos 
para su aprobación, a las respectivas Su­
perioras.
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Ecònoma Local

112. En dependencia de la Directora le co­
rresponde:

—  Proveer con solicitud a las necesidades de 
las hermanas.

—  Llevar con diligencia la administración de 
los bienes materiales de la obra.

— Cuidar y mantener los bienes de la Comu­
nidad Local.

—  Responder por los Contratos de trabajo y 
seguro.

— Elaborar el Presupuesto de la obra, presen­
tarlo a la Comunidad Local y enviarlo a la 
Economa respectiva.

—  Llevar diligentemente el Archivo Adminis­
trativo:

•  Escritura de compra y de venta.

•  Planos de construcción.

•  Proyectos y autorizaciones.

•  Copias de contratos autorizados.

•  Tramitar los auxilios asignadqs a la obra.

•  Manejar las cuentas bancarias.
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Sin la autorización de la Superiora Local y su 
Consejo, la Ecònoma no hace modificaciones de 
importancia, ni contrae compromisos que im­
pliquen a la Comunidad Local.
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CARTAS DEL PADRE 
LUIS VARIARA 

A SUS HIJAS



Barranquilla, 1.° de julio de 1919

Carísimas hijas en Jesús:

Con el mes de julio hemos entrado en la segun­
da mitad del año: el tiempo, pues, va pasando, y 
nosotros hemos de aplicamos por el mismo motivo 
aquel adagio de los antiguos: «Motus in fine velo­
cior»; quiero decir, que a medida que el tiempo 
pasa hemos de aumentar nuestros esfuerzos para 
que este tiempo que pasa, al pasar lleve consigo 
nuestros frutos de santidad. Sólo así el tiempo, al 
pasar, tejerá nuestra corona para el cielo, dejándo­
nos en tanto la paz en el corazón.

La primera parte del año tuvo su feliz corona­
ción con el mes del Divino Corazón de Jesús, el que 
para todas y para cada una habrá sido un mes de 
fervor, de mortificación, etc... y particularmente 
un mes de amor. Nuestro bondadoso Jesús habrá 
recibido en su mes, aquel retorno de gratitud a sus 
beneficios que tanto pedía; ojalá haya encontrado 
en cada corazón de vosotras, mis hijas carísimas, un 
asilo, un jardín, un altar sobre el cual haya ha­
llado «una víctima» que todo lo sacrificaba para 
dedicarse sólo a su único amor.
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Así lo he deseado siempre, aún lo deseo: así lo 
he pedido y lo seguiré pidiendo cada día al cele­
brar la Santa Misa: en ese momento solemne en 
el cual veo entre mis manos indignas al Cordero 
Divino, al mismo Jesús, tan presente como lo tenía 
Santa Margarita, tan amoroso como sólo El lo es, 
después del primer, diré así, desahogo de mi alma, 
le presento seimpre a mis hijas y cada día una es­
pecialmente: entonces con todo el fervor le ruego 
que en mi corazón y en el vuestro halle siempre 
una Verdadera Víctima. Con pedir esto, está pedi­
do todo: conseguido esto, está conseguido todo.

Que algo de todo esto hayamos conseguido, es 
prenda segura la profesión de una de mis hijas y 
la toma de hábito de otras. Veo en esto una prue­
ba, una bendición de Jesús, por lo cual he dado 
gracias especialísimas a Jesús y a María Auxilia­
dora; y os repito que para la fiesta de San Luis 
nada podíais ofrecerme más grato que una profe­
sión y toma de hábito. Siento no conocer a algunas 
de estas nuevas hijas, pero sé también que todas 
participan del mismo amor y decisión que la Co­
munidad profesa al Corazón de Jesús: esto me sa­
tisface y de ello doy gracias a Dios.

He nombrado varias veces la palabra «Víctima» 
y ahora hago de un modo especial hincapié sobre 
la misma. Ha sido mi sueño dorado, desde que em­
pecé a trabajar entre vosotras, al de poder satis­
facer los ardientes deseos de Jesús, quien «a gri­
tos» (disimuladme la expresión), pide y busca Víc­
timas para su Corazón y sólo encontrándolas se
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halla bien pagado. Creo haber logrado tener una 
idea bien alta y exacta de lo que es ser «Víctima» 
y de cuantos modos he podido, he procurado for­
mar vuestras almas a que entraran a este estado 
con decisión y amor. Para algunas de vosotras he 
llegado hasta lo increíble, con el único fin de ha­
cerlas todas de Jesús. Esta es una misión que guar­
do en mi corazón y conmigo bajará a la tumba; 
si aquí lo indico sin que jamás lo comprendáis to­
das, es sólo para que veáis cuán vehemente ha sido 
y es mi deseo de formar verdaderas Víctimas. Es 
verdad, y lo digo con pena, que no todas han co­
rrespondido a mis esfuerzos, los que sólo se diri­
gían a Jesús. Ninguna de mis hijas me rehusó su 
voluntad y cooperación: mas, repito, no todas en 
la práctica han sabido elevarse a la altura de su 
profesión. No por esto desfallezco: trabajaré de 
continuo hasta mi último suspiro para ayudar y 
animar a todas a fin de que correspondan a esa vo­
cación, que para una Hija de los Sagrados Cora­
zones, es dos veces santa.

Desde el momento que una de vosotras se ofre­
ce «Víctima» no la considero por este solo acto ya 
perfecta, sino que desde ese instante ella debe tra­
bajar con constancia y con sacrificio para agradar 
a Dios, teniendo siempre ante sus ojos y clavada 
en el corazón esta frase que encierra un propósito 
y hasta un voto y un juramento: «Quiero ser una 
Víctima para el Corazón de Jesús».

Con esta voluntad la veo ante todo esforzarse 
para evitar toda falta deliberada, procurando man-
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tener su corazón en una pureza perfecta. Para esto 
veo a la Hija de los Sagrados Corazones recibir con 
humildad el Sacramento de la Confesión; la con­
templo hacer con diligencia el examen de concien­
cia; y como si esto no bastara, cultivar el uso fre­
cuente de actos de amor para purificar así su alma 
y mantenerla unida con Dios; procuro luego que 
cultive la piedad, en todo el sentido de la palabra, 
es decir, no sólo haciendo bien las prácticas de re­
ligión, sino convirtiendo en oración los mismos 
trabajos manuales.

La piedad es el aceite que conserva la firmeza 
de los propósitos y ayuda soberanamente a llevar­
los a cabo. La animo después que ame la obedien­
cia humilde, exacta, incondicional y alegre como lo 
hizo Jesús quien fue obediente hasta la muerte de 
Cruz: la Víctima ama, venera, respeta en la per­
sona de sus Superiores al mismo Jesús. Jamás una 
Víctima contraría la obediencia. Ella debe amar la 
pobreza, pues con ella adquiere más libertad para 
unirse a Jesús y tiene derecho a mayores gracias. 
Considero la pobreza como la leña, sobre la cual 
debe inmolarse la Víctima: quitemos esta leña y 
no habrá sacrificio; y si la leña es verde, más di­
fícilmente se consumirá el holocausto. ¡Ojo!, ¡mu­
cho ojo! a la Santa Pobreza. Sé además, que la 
Víctima debe despedir perfume y este perfume debe 
recrear a Jesús. Si la Víctima, pues, practica la 
piedad, la obediencia, la pobreza, la mortificación, 
la humildad, el desprendimiento; si la Víctima cul­
tiva la Santa Caridad para con sus hermanas y su
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prójimo; si la Víctima ama y practica con la ma­
yor exactitud la Santa Regla; si la Víctima es re­
catada, modesta, atenta, delicada, condescendiente, 
compasiva, tolerante, etc., etc., etc., ya habrá an­
dado mucho y cumplirá cada día más con su ofre­
cimiento. Mas, el centro, la esencia, lo que consti­
tuirá un sacrificio perfecto, agradable, suave y de­
licioso para Jesús, será si esa alma ama y cultiva la 
Santa Castidad. Esta es la mano que al presentar 
su ofrenda, la hace acepta a Jesús. Al ver el Divino 
Esposo a un alma que pura y casta se ofrece Víc­
tima, siente su Corazón dilatado y recompensado 
de tanto amor. El perfume es necesario en toda 
ofrenda y éste no lo da sino la Santa Castidad. Si 
yo que soy tan pobre, miserable y pecador, siento 
los encantos de esta virtud en cualquiera que la 
profese; si me siento atraído por esa virtud a amar 
esa alma y experimento un gozo especial y santo 
al tratar con un alma pura, ¿qué gusto, qué con­
suelo no hallará Jesús, El, que más y mejor que 
nadie penetra todo el encanto de la pureza?

Amadas hijas, pensad que si la enfermedad os 
separa de la sociedad, vosotras podéis agradar a 
Jesús y ser amadas por El, pues más que ninguna 
otra alma, pues además de lo que otras pueden 
tener, tenéis el dolor, una y otro adornado por la 
Castidad. Sed puras, hijas mías, amad esta virtud y 
entonces vuestros sacrificios serán aún más agra­
dables a Dios. ¿De qué os podéis quejar si vuestra 
enfermedad no os aleja sino que os acerca a Je­
sús? ¿Qué importa que los hombres rehuyan del
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enfermo, si Jesús le ama con predilección? ¡Con­
seguir a Jesús! ¡Ser de Jesús! ¡He aquí vuestro 
anhelo y vuestro cielo!

Reflexionad sobre lo que os acabo de decir: 
reafirmad vuestra voluntad; encended en vuestros 
corazones la Santa Caridad y formaréis las delicias 
del Corazón de Jesús, en el cual os amo y os ben­
digo. Rogad por vuestro afectísimo

P. Luis V a r ia r a , S.D.B.
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Barranquilla, 15 de septiembre de 1919

Muy amadas hijas:

Las tres cartas precedentes se proponían ilustrar 
vuestro entendimiento, sobre la importancia, la ne­
cesidad y las ventajas de la disciplina religiosa, y 
así, excitar en vuestros corazones un santo amor 
hacia la práctica firme, resuelta y constante de la 
misma. Ahora me parece muy natural y necesario 
que conozcáis cuáles son las leyes de la disciplina, 
pues no basta conocer, no basta amar una virtud, 
sino que hay que conocer el modo, cuándo y cómo 
se debe practicar. Voy, pues, a eso y esta carta será 
el complemento de todo lo que aún pueda deciros 
sobre esta importante materia.

A. Ocupan el primer puesto las leyes canóni­
cas, dictadas por el Vicario de Jesucristo o por la 
Sagrada Congregación de los Cardenales, a cuyo 
cargo están las Congregaciones religiosas. Si es de­
ber de todo católico profesar el respeto más pro­
fundo, la más ilimitada obediencia y el amor más 
intenso hacia el Jefe supremo de la Iglesia Cató­
lica, mucho más lo han de ser las que bien pueden 
llamarse hijas del Venerable Don Bosco, quien pro-
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fesaba un amor y adhesión inquebrantable hacia el 
Sumo Pontífice, y del mismo modo quería que sus 
hijos le amasen también. Por consiguiente:

1 .° Debéis aceptar incondicionalmente todas las 
enseñanzas, cualquiera decisión doctrinal del Santo 
Padre. En estos actos el que habla es siempre el 
Vicario de Jesucristo, el Sucesor de San Pedro, el 
Maestro divinamente constituido y del mismo modo 
asistido por el Espíritu Santo. Para vosotras baste 
siempre que la voz del Papa se deje oír, que al 
punto la veneréis y obedezcáis como a la voz del 
mismo Dios.

2 .° Con filial devoción aceptad y ejecutad con 
puntualidad esmerada toda prescripción, toda dis­
posición que emane del Sumo Pontífice y de las 
Sagradas Congregaciones de Roma, sea que éstas 
miren a la Iglesia en general, o bien se refieran a 
las Congregaciones religiosas o a la vuestra en par­
ticular. Y no só Iq las órdenes, sino que hasta los 
deseos y recomendaciones del Santo Padre debéis 
acoger pronta y sinceramente, esforzándoos por 
practicarlas.

3.° Habéis también de guardar profundo respe­
to y la debida obediencia al Señor Obispo, en cuya 
diócesis esté establecida una casa de la Congrega­
ción, y de una manera especialísima al Señor Arzo­
bispo en cuya diócesis está la Casa principal. De­
béis sentiros afortunadas cuando podéis prestarle 
algún servicio en favor de las almas; si no podéis
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hacer más, cumplid vuestro ofrecimiento de Víctimas, 
pidiendo por su conservación, por sus Sacerdotes, 
por todas las obras que él tiene entre manos. ¡Cuán­
tas gracias puede alcanzar un alma pura, toda con­
sagrada a Dios en una casa religiosa!

Aquí es muy del caso hacer notar que como la 
Congregación está en sus principios y aún no tiene la 
aprobación de la Santa Iglesia, las Superioras han 
de procurar estar al corriente de los nuevos decre­
tos que vayan saliendo y procurar practicarlos «ad 
litteram».

B. Ocupan el segundo lugar entre las leyes de 
la disciplina, las Constituciones de Vuestra Con­
gregación, las que os fueron dadas para ser vues­
tra guía y defensa en todo peligro, en las dudas y 
dificultades. Es verdad que aún no han recibido la 
aprobación infalible de la Iglesia; mas debéis tener 
presente que regla de contrato casi la tienen, siendo 
basadas en las de las Hijas de María Auxiliadora, 
y de la práctica fiel de la misma depende el que 
Dios apresure el día de su aprobación.

La Santa Regla es para vosotras no sólo la base 
de la Congregación, sino el faro luminoso cuya luz 
ilumina siempre y nunca mengua. La Santa Regla 
es la consejera oficial, diríamos, que el Señor bon­
dadoso os da para que os dirija en todos los par­
ticulares de vuestra vida; ella impide que andéis a 
tientas y locas, siempre indecisas y lejos quizás del 
recto camino, y os lleva infaliblemente a vuestro fin.
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Hay muchas almas buenas en el mundo que mo­
vidas de la gracia o después de haber hecho los 
ejercicios espirituales, se forman como una especie 
de reglamento de vida. Por más bien trazado que 
esté, no deja de haber en él varias lagunas; gene­
ralmente no pasa de ser un ensayo de buena vo­
luntad y de ahí no pasa. Por el contrario, nosotros 
veremos al Venerable Padre Claudio de la Colom­
bière, aquel varón insigne a quien el Corazón de 
lesús llamaba su amigo, su siervo fiel, que al con­
cluir la tanda de ejercicios para la gran profesión, 
transcribe los puntos principales de su Santa Regla 
y hace voto de observarlos con particular cuidado. 
En treinta y más días de meditación profunda y de 
oración continua, ese bienaventurado religioso no 
había hallado nada más eficaz para llegar a la per­
fección, nada que fuera más grato a Dios, cuanto 
el observar su Regla.

Desgraciada, pues, debe considerarse aquella re­
ligiosa que llega a violar sus Reglas, o no las es­
tima y  aprecia. Ella, y peor si fuesen más, será ins­
trumento en manos del demonio para arruinar la 
Congregación; ella empezará a considerar la Santa 
Regla tan só Iq  como un conjunto de avisos y  con­
sejos arbitrarios, que uno puede practicar del modo 
y  cuando le guste.

Carísimas hijas, si amáis a la Rev. Madre Oliva 
de santa y grata memoria, si respetáis y queréis de 
un modo sincero y confiado al que os escribe esta 
carta, recibid la Regla como el testamento más pre­
cioso que qs dejan, como la prueba más inquebran-
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table del amor que os profesan. Así, como decía 
San Francisco de Asís, así os repetimos con toda 
nuestra alma: guardad la Santa Regla ad litteram, 
ad litteram. Ni el deseo de hacer mayor bien o 
para aumentar la piedad debéis reformar un punto. 
Huid, decía el Venerable Don Bosco, huid del pru­
rito de reforma. Si algún cambio hay que hacer o 
alguna modificación, esto lo harán a tiempo los 
Superiores y éstos lo someterán a juicio del Señor 
Arzobispo; aún en este caso no se harán esas mo­
dificaciones sino para conformar algún punto de la 
Regla a los decretos de la Santa Iglesia.
Por consiguiente, la Hija de los Sagrados Corazo­
nes que quiera ser fiel a sus santos votos; la que 
desee vivir según el espíritu de su Congregación y 
poder hallarse tranquila en la hora de la muerte, 
debe imitar a San Juan Berchman y considerar la 
Regla como el más precioso de los tesoros, debe leer­
la con frecuencia y meditarla con atención a fin de 
asegurarse que vive conforme a la misma. De este 
modo y no de otro, la Hija de los Sagrados Cora­
zones será fiel observante de la disciplina reli­
giosa.

C. Es también una regla segura de disciplina, 
aquel conjunto de disposiciones y reglamentos que 
la Congregación llama «Costumbrero» y que se re­
fiere a la vida religiosa, a la vida de comunidad, 
a los diversos oficios que deben ejercitar las Her­
manas, tanto entre sí, como respecto a los niños 
del Asilo y a los externos. Ellos son el fruto de
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mucha experiencia, la que aún puede disponer otras 
cosas siempre con el fin de procurar la buena mar­
cha de la casa, y la salvación de las almas, procu­
rando a la vez, la mayor perfección de cada her­
mana en particular y de todas en general. No apre­
ciaría en su justo valor este patrimonio familiar la 
que no estimara estos reglamentos, prescindiera de 
ellos o bien tratara de cambiarlos a su gusto.

Aquí hago una observación: vería yo con gusto 
el que la Superiora misma o bien otra, reuniera por 
escrito en una especie de librito todos estos regla­
mentos particulares, sea para su conservación como 
para mejor guardarlos; así cada una de las herma­
nas podrá estar más fácilmente al corriente de los 
mismos y los practicará con más cuidado. Repito 
que vería esto como un verdadero regalo para la 
Casa.

D. Pertenecen también a la disciplina, antes son 
como su base, los consejos, los avisos y hasta las 
órdenes que os fuesen dados por vuestros Superio­
res o Superioras, ya verbalmente, ya por escrito, ya 
por las llamadas cartas familiares o circulares. En 
esto encontraréis siempre las normas más prácticas, 
sea para guardar la Santa Regla como también para 
llenar más fácil y cumplidamente cada una sus de­
beres. Y ya que me toca decirlo todo, añadiré que 
una religiosa amante de la disciplina, fija sus mi­
radas en sus hermanas que más exactamente ob­
servan las Reglas y procura imitarlas. A este propó­
sito, ya que la vida de este Santo Religioso, que se
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santifico únicamente con la fiel observancia de la 
disciplina, os recordaré que copiaba de los demás 
todo lo que fuera perfecto, y a la vez los demás se 
esforzaban para imitarle, sabiendo lo exacto que 
era en guardar lo que concierne a la Santa Disci­
plina. Santa y noble emulación que sólo existe en 
almas rectamente intencionadas en la vida religiosa 
y que aman su vocación y buscan la perfección.

Y ahora permitidme que os insinúe otra prác­
tica: ya Dios, en los pocos años que lleva la Con­
gregación, ha llamado a la Congregación almas pu­
ras, nobles, sacrificadas, de quien yo mismo me 
avergüenzo haber tenido que dirigir, siendo yo tan 
atrasado y pobre de virtud. Varias de estas almas 
ya Dios las ha llamado a la eternidad, dejando entre 
nosotros un suave perfume de heroicas virtudes. 
Para gloria de Dios y bien de la Congregación, es­
timo conveniente aconsejaros que en un libro que 
llamaremos Crónica, o mejor dicho Necrologio de 
la Comunidad de las Hijas de los Sagrados Corazo­
nes, debéis apuntar los rasgos más importantes de 
la vida de cada una, haciendo resaltar las virtudes 
de cada una, sus luchas, sus victorias; como tam­
bién, si los hubiere, los defectos más graves en los 
que una haya podido incurrir, para que sirva de es­
carmiento a las otras y para que los eviten. Cuánto 
hay que escribir y qué páginas de oro resultarían 
de la compilación diligente de este necrologio, el 
que (por ahora) deberían guardar la Superiora o la 
Maestra de las novicias, las que según las circuns­
tancias, podrían leer de vez en cuando a la Comu­
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nidad o a las novicias. Ya demasiado se ha tardado 
en hacer esto: aún se puede remediar; por esto 
confío mi deseo a la conciencia, buena voluntad y 
amor de la Superiora. Dios bendiga este trabajo y 
cada uno de nosotros prestémonos por conciencia 
y por amor a la Congregación a entregar a la Su­
periora los datos que puedan ayudar a la compila­
ción del necrologio.

Ahora me tocaría indicar los últimos dos puntos 
sobre la disciplina: mas, «de la abundancia del co­
razón, escribió mucho mi mano...»: los dejo para 
la próxima, que siendo la conclusión, también será 
de mucha importancia.

Los Sagrados Corazones bendigan a esa Comuni­
dad y nos enciendan en el verdadero amor. De todo 
corazón os bendigo y ruego por vosotras. Rogad 
por el que con amor y respeto sincero se profesa.

Vuestro afmo., in C. J.

P. Luis V a r ia r a , S.D.B.
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castidad consagrada esencia del —  50 
formas concretas de vivencia del —  22 
la autoridad en fidelidad al —  108 
revitalización del —  16 17 18 43 5 37 
elementos del —
• oración contemplación 14 39 9
• disponibilidad y adhesión a la Voluntad de Dios 9 15 

54 55 56
• holocausto reparador y apostólico 13
• convivencia fraterna entre hermanas enfermas y sa­

nas 14 36
• purificación, reparación, sensibilidad pastoral 15 42 

43 23
• compromiso personal y comunitario 7

Casa religiosa

—  casa del postulantado 78
—  casa del noviciado 83 
oratorio en la —  44 
clausura de la —  38 
acogida en la —  37 29 30
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Castidad

—  y seguimiento de Cristo 5
—  consejo evangélico 49
—  en el espíritu propio 50 68 
exigencias del voto de —  51 
caridad perfecta de la —  52
medios para salvaguardar la —  53 40 41 42 
profundización de la doctrina de la —  39

Centro de espiritualidad

finalidad del —  6

Cofundadoras

las —  se ofrecieron víctimas de expiación 2

Comunión de los santos

conservamos el misterio de la —  48 37

Comunidad

—  de vida fraterna 35
—  de fe y oración 39 40 41 
testimonio singular de —  36 
crecimiento integral en la —  37 
adoración y experiencia de Dios en la —  39 
discernimiento de la Voluntad de Dios e interpelación

en la —  41
—  y comunión de los santos 48
—  eucarística

• centro vital 43
• centro de unidad 44
• celebración eucarística y visitas al Santísimo 32

—  mariana
• práctica de las virtudes 45

—  apostólica
• la misión incrementa la unidad 46
• compromisos pastorales 36
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—  formadora
• exige responsabilidad conjunta 70
• experiencias apostólicas de las novicias 62 66
• formadora de sí misma 72 25

—  local
• formada por un grupo de hermanas 150 109

Consagración religiosa

—  ratifica la consagración bautismal 20
—  Dios llama, consagra y envía 20 49
—  y respuesta personal 70

Consejos Evangélicos 

v. Votos

Consejo General

elección, formación y funciones del —  119 
voto consultivo y deliberativo del —  121 
competencias del —  122 
v. también Consejeras Generales

Consejo Provincial

elección, formación, duración y funciones —  134 119 
voto consultivo y deliberativo del —  136 
v. también Consejeras Provinciales

Consejo Delegacional

formación y duración del —  143
funciones del —  v. también Consejo Provincial
voto consultivo y deliberativo del —  136

Consejo Viceprovincial

formación y duración del —  149
funciones del —  v. también Consejo Provincial
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Consejo Local

formación y duración del —  154 
expresión de unidad del —  155 
funciones del —  110 
voto consultivo y deliberativo del —  111

Consejeras Generales

incumbencias de las —  123

Consejeras Provinciales

características de las —  135

Consejeras Delegacionales

nombramiento y funciones de las —  144

Consejeras Viceprovinciales

nombramiento y funciones de las —  149

Consejeras Locales

requisitos para nombramiento de las —  154

Constituciones

|as —  regla de vida y santidad (proemio) 68
las —  definen la identidad 104
¡as —  son respuesta de fidelidad al Señor 47
obligación de observar las —  86 106 5
estudio de las —  55 79
quién interpreta las —  105

Cristo

—  actuante en la historia 30
—  en su Misterio Pascual 10 21 48
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—  compromete radicalmente 49
servimos a —  en la persona de los pobres 23 
culminación de nuestra identidad con —  102 
la Superiora en nombre de —  47 
vida de —  54 
pobreza de —  59

Cruz

sacrificio de la —  10 
aceptación de la —  diaria 13 
sabiduría de la —  15

Delegación

carácter histórico de la —  143 
erección y modificación de la —  121

Delegada

la —  centro de unidad, nombramiento y duración 144 
incumbencias de la —  99 100
relaciones de la —  con las formadoras 77 80 84 89 91 
autoridad delegada de la —  143 
visitas canónicas de la —  100

Destinatarios

los —  prioritarios son los enfermos de lepra, los niños 
y los jóvenes 23 

promoción integral de los —  21 
respuesta a los —  28 62 16 
crecimiento en la fe de los —  25 26 
sentido redentor del sufrimiento de los —  29 
Cristo actuante en la historia de los —  30

Derecho

—  pontificio aprobación del Instituto 5
—  universal 55 80 103 131 153 49
—  propio 55 60 103 114 131 153 159
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Diálogo

—  personal con la Superiora 58 3 68
—  y espíritu de familia 35
—  con Dios: v. Oración 
características del —  57 109

Difuntas

plenitud del Reino de las —  8
semblanza en memoria y sufragios por las —  38

Dimisión

—  de una novicia 83
—  de una profesa 98 99 100 43 78

Dios

—  llama 20
acción de —  en la fundación y vida del Instituto y en 

sus miembros 1 7 9 49 
voluntad de —  13 54 114 125 
convocadas por —  34 
continua unión con —  15 
dignidad de hijos de —  21 
pueblo de —  27 
plan de —  42
presencia y amor de —  108 
palabra de —  41 8

Directora

autoridad, nombramiento y duración de la —  153 154 
la —  convoca y preside reuniones del Consejo 111 
relaciones de la —  con la Provincial 136 
animación y organización de la —  108 
relaciones de la —  con el Movimiento Secular 109

Directorios

los —  son expresión del Derecho propio 162 
aprobación de los —  121
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—  de la juniora 88
la —  medio de santificación 1 122 156 
la —  compromiso de la Superiora 57 58 47 
importancia de la —  10

Discernimiento

el —  orienta el crecimiento espiritual 47 57 
actitud de —  70 73 74 86 95 116 
proceso de —  98 
capacidad de —  61

Disponibilidad

actitud de —  56

Disciplina religiosa

la —  es base de bienestar en la vida religiosa 78 23

Don

—  vocacional 58
—  de la castidad 53
—  gracia otorgada por el Espíritu Santo 4 6
—  personales 17 
profundización del —  79
responsabilidad de respuesta personal al —  37 74

Dirección espiritual

Economa

—  General
la —  administra los bienes en función de la misión 124 
incumbencias de la —  80
—  Provincial
funciones de la —  análogas a las de la Ecònoma Gene­

ral 124 134 80
—  Delegacional
funciones de la —  análogas a las de la Ecònoma Pro­

vincial 134 143 80
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—  Viceprovincial
funciones de la —  análogas a las de la Economa Pro­

vincial 134 149 80
—  Local
la —  en dependencia de la Directora 158 112

Enfermas

cuidado con las —  36 29 30 
conciencia de la misión de las —  13 36

Enfermedad y muerte

—  momentos de salvación 102 29

Entrega

vocación a la entrega —  11 23
—  total 68

Elecciones

__ de la Superiora General y miembros del Consejo
General 128 129 #

—  de las Delegadas y suplentes al Capitulo Gene­
ral 127 ,

—  de la Superiora Provincial y miembros del Consejo 
Provincial 141

—  de las Delegadas y suplentes al Capítulo Provin­
cial 140 109

—  de las Delegadas y suplentes a la Asamblea Dele- 
gacional 146

Espiritualidad

—  salesiana-victimal 5 14 15
—  del Instituto 6
—  mariana 7
la —  vitalizadora de santidad 2 18
fuentes de —  8 9
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Espíritu de familia

—  característica propia 15 35 31
—  es ambiente 71

Estilo propio

—  propio de vida 9 11 12
—  característica propia 15 
v. también Carisma

Eucaristía

—  misterio salvador 15
—  sacramento de unidad 17 43 44
—  principal deber 32 33
—  en sufragios 38
—  y hora santa 35

Evangelización

—  misión específica 21 24 25
—  y acción pastoral 33 13 15
—  y acción misionera 24 27 20
—  y recuperación de derechos de destinatarios 32 
comunidad y —  46

Examen de conciencia

—  diario 42

Expiación

—  es ofrenda de la vida 13 14 68

Experiencia de Dios

clima de fe facilita la —  71
exigencias y ambiente para la —  14 15 39 71
v. Oración
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—  y formación de agentes 27
—  compromiso radical 11 61

Extensión del reino

Familia salesiana

—  fuerzas apostólicas 6 33 3

Familia

pastoral de la —  31 19

actitud de —  2 61 82 
espíritu de —  13 56 58 
testimonio de —  23 27 36 
crecimiento en la —  26 29 30 31 
acto de —  libre y responsable 67 
clima de —  71 
luz de la —  25
—  y unidad 39

Fiestas

celebración de las —  1 34 36 37

Fidelidad

—  de consagradas 40
—  de amor 4 101 52
—  del Instituto 7 
testimonio de —  vocacional 8 9

Forma del Instituto

—  para hermanas enfermas de lepra y sanas 3 4
—  de vida comunitaria 36
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—  proceso que dura toda la vida 69
—  específica de la Hija de los Sagrados Corazones 

70 73
—  y vocación 74
—  inicial 75 76 54 
etapas de —  55

• Postulantado 77 78 79 80 60
• Noviciado 81 82 83 84 61 62 63 64 65
• Juniorado 88 89 90 72 73 74

—  permanente:
la —  compromete toda la vida 92 93 75 76 77 78 
responsabilidad personal y comunitaria en la —  70 
medios y tiempos de la —  94 
principios y criterios de la —

• proceso dinámico 94
• puesta al día 72 42
• apertura a situaciones 73
• presencia operante del Espíritu Santo 71 

equipo de —  y preparación 72 73 67

Fórmula de la profesión

contenido de la —  68

Formación propia

Fundador

—  bajo la acción del Espíritu Santo funda el Instituto 
1 2  3 11 

v. Luis Variara

Gracia

diariamente se implora la —  101 
v. Don

Gratitud

—  a las hermanas difuntas 48
—  al fundador y cofundadoras 37 
día de la —  31
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Gobierno

—  se rige jurídicamente 103
—  encarna el carisma de la autoridad 108 
estructuras de —  112 113
unidad en el —  114 
corresponsabilidad en el —  109 111 
subsidiariedad en el —  110 
potestad de —  de la Superiora General 113 
potestad de —  de la Vicaria General 122 
potestad de —  de la Superiora Provincial 131 
potestad de —  de la Superiora Delegada 143 
potestad de —  de la Vicaria Provincial 134 135 
potestad de —  de la Directora 153 
potestad de —  de la Vicaria Local 156 
colaboración a nivel de —  119 120 135 136 101 
v. también Consejeras

Hábito religioso

—  signo de consagración 64

Hijas de María

las —  pilares fundamentales del Instituto 1

Hijas de los Sagrados Corazones

—  razón social 1 8 
Constituciones de las —  20 
proceso formativo de las —  69
autoridad conferida al Instituto de las —  103 
fisonomía propia de las —  152

Holocausto

—  reparador 13
—  ofrenda de la vida 14 
v. Carisma
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Humildad

—  virtud característica 15 18
—  y obediencia 56

Identidad

—  con Cristo 15 102
—  propia 69

Iglesia

santidad de la —  15
el Instituto en la —  7
misión de la —  21 27
inserción en la —  particular 33 93 107 21
pertenencia a la —  107 108
estudio de los documentos de la —  7

Instituto

el —  en la Iglesia 5 7 67 
origen del —  3
naturaleza y misión del —  4 23 26 
forma del —  3 4 
aprobación del —  5
objetivo vocacional del —  26 74 17 18 109
prioridad pastoral del —  29
niños y jóvenes porción predilecta del —  30
vitalidad del —  73 109 2
lo que se adquiere es para el —  65
espíritu del —  71

Juniorado

duración del —  89 
v. Formación

Juniora

la —  se responsabiliza 73 
la —  hace petición 74
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Lepra

el Instituto surgió de la enfermedad de la —  1 2  
posibilidad de vida religiosa a enfermas de —  3 36 96 57 
incólumes de la enfermedad de la —  4 
particular servicio fraterno hermanas sanas y enfermas 

de —  14
sensibilidad pastoral ante los enfermos de —  15 16 
destinatarios enfermos de —  23

Líneas pastorales

dos —  fundamentales 28 29 30 155 
ejecución de las —  21

Luis Variara

—  fundador 3
—  y María Auxiliadora 8 19
—  y Don Bosco 1
—  y la unión con Dios 1
—  y el espíritu salesiano-victimal 9 11
—  y la oración 14
—  y la Iglesia 7
—  y su predilección por los enfermos de lepra 11 29
—  y su predilección por los niños y los jóvenes 30
—  y el espíritu de familia 37
—  y los destinatarios 23
—  y los votos religiosos 50 53 56
—  formador 86
—  y las misiones 32
—  y la Superiora 108

María Auxiliadora

—  modelo de fidelidad y de virtudes 45 
singular devoción a —  8
presencia viva y operante de —  19 
amor a —  11 41

Maestra de novicias

nombramiento de la —  85
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característica de la —  86
la —  en la formación 67
la —  guía espiritual 68
la —  propicia ambiente de comunión 87
la —  y el equipo 69

Maestra de postulantes

nombramiento y requisitos de la —  58 59
—  y equipo 76

Medios de comunicación social

los —  en la evangelización 22 
prudencia en el uso de los —  53

Meditación

—  diaria 18 8 9

Misión

consagradas para la —  20 23 
partícipes de la —  de la Iglesia 21 30 
dimensiones de la —  24

* educativa 25
* vocacional 26
* misionera 27 

líneas de la —  28 21
* pastoral de la salud 29
* pastoral de juventudes 30

—  y sensibilidad misionera 32 
exigencias de la —  45

Misterio

—  de Dios Uno y Trino 39
—  de la Iglesia 107
—  cristiano 15
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Misterio pascual

—  e identificación con Cristo 10 102
—  de Redención 15
—  como anuncio de salvación 21 29 32 
la Eucaristía realiza el —  43 
reflexión y profundización del —  7

Movimiento secular

en el —  se da la vivencia del carisma salesiano-victi- 
mal 22

asesoría del —  82 83 91 99 107

Noviciado

naturaleza y objetivo del —  81 82 
formación durante el —  83 
v. también Formación

Novicia

la —  responsable de su vocación 82 65 66
la —  y año canónico 83
la —  opta libremente 84
la —  hace retiros espirituales antes de la profesión 91

Obediencia

—  virtud heroica del fundador 5
—  de Cristo 12 46 54
—  consejo evangélico 49 57
—  y sus exigencias 55 44 45
—  y espíritu propio 56 68 43
—  y medios 57
—  y autoridad suprema 107 
significado evangélico de la —  5 39
exigencias de estudio contenido teológico de la —  58 43

Oración

—  don del Espíritu Santo 16
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—  personal 39
—  comunitaria 17
—  y palabra de Dios 8 9
—  continua unión con Dios 15
—  meditación en común 18 32
la —  revela sentido del carisma 17 
medios de la —  98 35 41 
momentos fuertes de —  39 9

Opción

fundamento de la —  18 
clarificación de la —  74 75 76 66 
valores y responsabilidades de la —  82
—  por los pobres 32

Palabra de Dios

la —  ilumina el carisma 2 7 10 15 
la —  medio de oración 16 17 18 
la —  ilumina la realidad 41 8

Papa

—  superior supremo del Instituto 107

Pastoral

experiencia de la —  2 88 
sensibilidad —  14 23 
acción —  24 46 
inserción en la —  93
—  de conjunto 21
—  de salud 29
—  de juventudes 30 
celo —  12 16 17 18 19 20

Permisos

—  de exclaustración 97 77
—  de ausencia de la casa religiosa 121 108
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Pobreza

—  y seguimiento de Cristo 5
—  consejo evangélico 49
—  característica propia 15 47
—  de Cristo 59
—  y exigencias del voto 60 65 66 44
—  espíritu propio 61 68 45
—  signo de consagración 64 51
—  y medios 62 63 46 
profundización del contenido de la —  59

Pobres

—  su servicio la finalidad del Instituto 3 
opción por los —  7 11 15 23 47 
evangelización de los —  5

Purificación

—  de corazón 53 
fuente de —  42
actitudes de —  13 15 18 43 33

Plan

—  de formación del Instituto 73 53 55
—  de gobierno 111
—  de acción apostólica 12
—  del noviciado 64
—  de la Comunidad Local 23

Pluralismo

—  de formas 33 
unidad en el —  110

Promoción humana

colaboración en la —  63



Protectores

—  del Instituto y modelos de vida 8 
celebración de las fiestas de los —  1

Proyecto de vida

—  presentado por el fundador 3 8 46
—  del Instituto 67 68 75 79 82 84
—  medio de realización vocacional 58 10

Provincia

denominación de la —  130 
modificación o supresión de la —  121 
erección de la —  89

Provincial

—  centro de unidad y animación 131
—  y su servicio de autoridad 132
elección y requisitos para ser elegida —  133 
relaciones de la —  con la Superiora General 131 
relaciones de la —  con el Consejo Provincial 134 
relaciones de la —  con la Directora y la Comunidad 

Local 90
relaciones de la —  con las formadoras 77 80 84 89 91 
relaciones de la —  con el Movimiento Secular 91 
visitas canónicas de la —  132 90 
la —  convoca y preside el Capítulo Provincial 139

Profesión religiosa

significado de la —  67 
fórmula de la —  68 
admisiones a la —  84 89 91 96 
readmisiones a la —  95
—  temporal 89
—  perpetua 91
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Readmisión

—  de la novicia y de la juniora 95

Rector Mayor

adhesión al —  2

Reconciliación

medio de —  17 33 
signo de —  34

Renuncia

—  de los bienes temporales 59 60 66 60
—  que implica la opción vocacional 79

Reparación

—  en la entrega radical 10
—  y holocausto 13 
actitud de —  14 15 20 
medio de —  35

Retiros espirituales

—  de la juniora antes de la profesión perpetua 91
—  anuales 40
—  en el noviciado 64

Rosario

—  expresión de amor a María Santísima 45 32

Sacramentos

los —  son medios eficaces 41 61 
los —  revitalizan el carisma 17
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—  de la reconciliación 42 33
—  de la Eucaristia 43 44 32

Santa Sede

la —  interpreta y aprueba las Constituciones 105 
facultad de la —  para 162 
rendir informe a la —  121

Santidad

—  fuerza vitalizadora 2
—  y misión 108
—  y experiencia de Dios 39
—  de la Iglesia 41 
ejemplos heroicos de —  102 
camino de —  5

Salesianos

—  y familia 6
—  enfermos y ancianos 4

Salida del Instituto

—  y decisión personal 98 77

Secretaria General

—  y su nombramiento e incumbencias 81

Seguimiento de Cristo

—  camino de santidad 5
—  en forma particular 9 131
—  razón del carisma salesiano-victimal 81 102
—  fue la entrega de María Santísima 45
—  y consagración religiosa 49
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Semblanza

—  breve historia del fundador 1

Sensibilidad

—  pastoral 15 62

Sinceridad

—  virtud propia 15 35 86

Silencio

ambiente de —  38 81
el —  medio fundamental para la oración 26

Solidaridad

—  evangélica 62
—  y corresponsabilidad 87
—  actitud fraterna 91 98 3

Sufrimiento

comprensión del —  1 
significado del —  15 
sentido redentor del —  7 21 43 
actitudes ante el —  13 36 
combatir causas del —  29

Superiora General

—  centro de unidad 114
—  y servicio de autoridad 115 79
—  y voto consultivo y deliberativo del Consejo 121 
requisitos para la elección de la —  116 118 
duración en e! cargo de la —  117
relaciones de la —  con el Consejo General 119 120 
relaciones de la —  con las Provinciales 131
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relaciones de la —  con la Delegada 143 
relaciones de la —  con la Directora 151 20 
relaciones de la —  con las formadoras 79 
relaciones de la —  con el Instituto y las hermanas

114 79
visitas ordinaria y extraordinaria de la —  115 
v. Visitas
la —  y el Movimiento Secular 82
la —  convoca y preside las reuniones del Consejo 121
la —  convoca y preside el Capítulo General 126

Testimonio

—  de fe 108
—  de vida 46 76
—  de fidelidad vocacional 8 14 15 51
—  y presencia en el mundo 23
—  de pobreza 51

Testamento

—  de bienes materiales 65
—  de la juniora 66 
constancia del —  49

Trabajo

—  y contemplación 15
—  y comunión de oraciones 37
—  expresión de pobreza 63 44 46 51

Titulares

—  del Instituto 8 1

Unión

—  con Dios 15 
v. Oración
—  entre hermanas enfermas y sanas 36
—  en el pluralismo 110
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Vicaria

—  General
—  colaboradora inmediata de la Superiora General 122
—  Provincial
funciones análogas a las de la —  General 122 134
—  Delegacional
funciones análogas a las de la —  Provincial 134 143
—  Viceprovincial
funciones análogas a las de la —  Provincial 134 148
—  Local, es la inmediata colaboradora de la Directora 

154 110

Viceprovincia

naturaleza y erección de la —  147 
modificación o supresión de la —  121 
criterios para la creación de la —  106 
competencia de la —  105

Viceprovincial

nombramiento, requisitos y duración en el cargo de 
la —  148

la —  convoca y preside las reuniones 149 
la —  convoca y preside la Asamblea 150 
relaciones de la —  con la Superiora Provincial y fun­

ciones 107

Víctima

—  de expiación 2 20 
testimonio —  del fundador 11 
actitud de —  de Cristo 12 15 68 
vivencia de —  2

Visitas

—  ordinaria y extraordinaria de la Superiora General
115

—  ordinaria y extraordinaria de la Superiora Provincial 
132
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—  ordinaria de la Superiora Delegada 99
—  de las hermanas a los familiares 27

Vocación misionera

—  y presencia en el mundo 1 23 24 32

Vocaciones

el Señor suscita las —  74 
dimensiones de la pastoral 17 18 109 
objetivos de la pastoral de —  26 56

Voluntad de Dios

búsqueda constante de la —  1 
aceptación de la —  13 
discernimiento de la —  41
búsqueda personal y comunitaria de la —  37 54 57 
Superiora y hermanas descubren la —  109

Voto

—  público 49 67
—  y seguimiento de Cristo casto, pobre y obediente 

5 49
renovación de —  40
—  de castidad consagrada

• aspecto teológico 50
• aspecto jurídico 51
• aspecto doctrinal 52
• medios 53 39

—  de obediencia consagrada
• aspecto teológico 54
• aspecto jurídico 55
• aspecto doctrinal 56
• medios 57 58

—  de pobreza consagrada
• aspecto teológico 59
• aspecto jurídico 60 65 66
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• aspecto doctrinal 63 64
* medios 61 62

Voto deliberativo

—  consultivo y deliberativo del Consejo General 121
—  consultivo y deliberativo del Consejo Provincial 136
—  consultivo y deliberativo del Consejo de la Dele­

gación 101
—  deliberativo 84
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F e  d e  e r r a t a s

En la página 96, línea 19, donde dice (canon 123), 
debe decir (canon 623).
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